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EDITORIAL

Las matemáticas en Venezuela vistas por nosotros mismos 
    

Las matemáticas, en su dimensión de disciplina científica que se desarrolla, evoluciona, se enseña y se divulga, alcanzó en 
Venezuela, durante las décadas de los años ochenta y noventa del siglo pasado y los años iniciales del siglo XXI, un grado de 
madurez muy respetable. Tomando en cuenta que en la década de los años sesenta no había en Venezuela prácticamente ninguna 
actividad de investigación matemática, resulta interesante analizar cómo fue posible desarrollar en poco tiempo una comunidad 
matemática con grupos de investigación sólidos, cuyo trabajo ha sido reconocido internacionalmente. Entre los países de 
América Latina, la producción venezolana de conocimiento matemático, contabilizada en términos del número de artículos 
de investigación publicados en revistas de alto nivel, estuvo en esa época situada en quinto lugar, después de Brasil, México, 
Argentina y Chile, y aumentaba a buen ritmo. Lamentablemente, desde 2006, la productividad matemática, y la productividad 
científica venezolana en general, ha ido disminuyendo hasta llegar hoy en día a niveles bastante preocupantes.

Se puede decir que la investigación matemática se inicia en Venezuela a finales de la década de los sesenta, aunque se destacan 
en épocas anteriores algunas personalidades como Juan Manuel Cagigal y Francisco José Duarte, quienes llevaron a cabo una 
notable labor y dieron un lugar a las matemáticas en el panorama científico venezolano. Juan Manuel Cagigal (1803-1856) 
completó su educación en España y Francia y alcanzó un alto nivel de formación matemática. Fue un importante promotor de los 
estudios matemáticos en Venezuela. Francisco José Duarte (1883-1972) mantuvo una interesante actividad matemática durante 
varias décadas del siglo pasado. Estuvo en contacto con matemáticos europeos y dejó varias obras escritas.

En 1958 se crea la Facultad de Ciencias en la Universidad Central de Venezuela, con una Escuela de Física y Matemáticas 
que ofrece carreras en ambas disciplinas. Durante los años 1960 solo había en la UCV contados profesores que habían obtenido 
su doctorado en matemáticas: Raimundo Chela, doctorado en Inglaterra, y Mauricio Orellana, en Francia. Luis Báez Duarte 
concluyó sus estudios de doctorado en el Instituto Tecnológico de California en 1965 y, luego de trabajar como profesor en el 
Departamento de Matemáticas de la Facultad de Ciencias de la UCV y en el Instituto Tecnológico de Massachussetts, inicia las 
actividades del Departamento de Matemáticas en el Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC) a fines de esa 
década.

A mediados de los años 70, se iniciaron en Venezuela los estudios de postgrado en matemáticas, primero en la Universidad 
Central de Venezuela y, poco después, en el IVIC, en la Universidad Simón Bolívar y en la Universidad de Los Andes. El 
establecimiento de los programas de postgrado vino conjuntamente con la formación de grupos de investigación en diversas 
ramas de las matemáticas. Estos grupos estuvieron integrados por jóvenes matemáticos que recién regresaban al país con 
formación de doctorado, producto de los programas de becas de las mismas universidades, del IVIC, del CONICIT y luego de la 
Fundación Gran Mariscal de Ayacucho. 

Algunos profesores provenientes de Argentina, Uruguay y Chile contribuyeron a elevar el nivel académico de los estudios de 
matemáticas en Venezuela y, en particular, a la consolidación de los postgrados. Entre otros, Mischa Cotlar y Rodolfo Ricabarra 
en la UCV y, poco después, Lázaro Recht, Mario Wschebor, Jorge Lewowicz y Enrique Cabaña, en la Universidad Simón Bolívar, 
Hernán Cicileo en la Universidad de Los Andes, Alejandro De Acosta y José Barría en el IVIC. 

La investigación matemática alcanzó, entonces, un nivel que tuvo un impacto positivo en la docencia de las matemáticas en las 
universidades y le permitió a la comunidad matemática venezolana desarrollar esta disciplina cultivando contactos académicos 
con centros de estudio en otros países.

También se establecieron programas de postgrado en matemáticas en la Universidad de Oriente, en la Universidad 
Centroccidental Lisandro Alvarado, en la Universidad del Zulia y en la Universidad de Carabobo. Durante décadas, la comunidad 
matemática creció de manera estable cualitativa y cuantitativamente. 

Como hemos mencionado, los programas de becas del CONICIT y de la Fundación Gran Mariscal de Ayacucho que se iniciaron 
en los años setenta fueron mecanismos importantes para la formación de grupos de investigación. En el caso de las matemáticas, 
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muchos de los becarios que luego de culminar estudios de postgrado en el exterior e incorporarse a las universidades y centros 
de investigación organizaron una serie de actividades para orientar y consolidar la actividad matemática. Aparte de la creación 
de postgrados en matemáticas, ha sido importante la organización de seminarios, algunos de ellos interinstitucionales, donde se 
presentaban y se discutían los resultados del trabajo de investigación realizado en el país. Hubo también otras actividades que 
tuvieron un gran impacto en la formación de jóvenes matemáticos. Los programas de la Asociación Matemática Venezolana 
(AMV) son un ejemplo de ello. Así, las Jornadas de Matemáticas, la Escuela Venezolana de Matemáticas, los Talleres de Formación 
Matemática (TForMa) y la publicación del Boletín de la AMV han aportado mucho para consolidar la investigación matemática 
en el país. Tanto las Jornadas como la Escuela se iniciaron en 1988 y se realizaron anualmente sin interrupciones durante más de 
treinta años, muchas veces con participación de profesores y estudiantes provenientes de otros países. Un logro nada despreciable.

La vida académica en los departamentos de matemáticas de las universidades y del IVIC tuvo, entonces, un periodo de gran 
riqueza que facilitó la colaboración y el intercambio interinstitucional e internacional.

Ha sido notable también el trabajo realizado durante años para mejorar la enseñanza de las matemáticas en los primeros 
niveles educativos. El CENAMEC llevó a cabo programas en este sentido y, entre otras actividades, inició la realización en 
Venezuela de las olimpiadas matemáticas, hoy en día organizadas por la Asociación Venezolana de Competencias Matemáticas 
con el importante apoyo de la Fundación Empresas Polar. Entre las actividades relacionadas con las olimpiadas matemáticas, vale 
la pena destacar la publicación del calendario matemático y los libros que recopilan los problemas de las olimpiadas nacionales 
e internacionales de cada año con sus soluciones completas1. Esto ha servido como material de apoyo a la enseñanza de esta 
materia en escuelas y liceos de todo el país. 

En la Universidad de Los Andes se organizó durante varios años la Escuela Venezolana de Enseñanza de las Matemáticas, 
actividad que estimuló el estudio de esa disciplina entre docentes del segundo y tercer nivel educativo.

La mayor parte de esas actividades se han interrumpido debido a las dificultades que enfrentan las universidades y centros de 
investigación. Las asignaciones gubernamentales para las universidades son insuficientes para su funcionamiento, obligan a fijar 
sueldos ridículamente bajos para los profesores e imposibilitan el desarrollo de proyectos de investigación. Como consecuencia, 
en los años recientes, el número de matemáticos dedicados a la investigación y a la docencia de postgrado, igual que el número 
de estudiantes de matemáticas en las universidades y centros de investigación de Venezuela, ha disminuido drásticamente. Se ha 
producido una emigración masiva en busca de mejores condiciones de trabajo en otros países. Debido a las pobres condiciones 
laborales que ofrece actualmente el mundo académico en Venezuela, ha disminuido abismalmente el interés de los jóvenes por 
los estudios de ciencias básicas.

Diversas iniciativas se han propuesto recientemente para mantener vivo en nuestro país el interés por el estudio de las 
matemáticas. Menciono como ejemplo el Seminario Internacional de Matemáticas organizado por Tomás Guardia, Cristina 
Lizana y Marco Guaraco. Este es un seminario virtual que comenzó a llevarse a cabo durante los momentos más duros del 
confinamiento impuesto por la pandemia como punto de encuentro de colegas venezolanos desperdigados por diversas partes 
del mundo. También se acaba de crear una entidad sin fines de lucro bajo el nombre de Amigos de la Asociación Matemática 
Venezolana que proporciona una vía para que los matemáticos venezolanos residentes en el exterior puedan apoyar a esta 
asociación. La materialización de esta idea, propuesta por Wilfredo Urbina y otros colegas, se debe al decidido empeño de Víctor 
Padrón, quien se ocupó de toda la tramitación en los Estados Unidos.

La Comisión Permanente de Matemáticas de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales se ha propuesto 
recoger en una serie de artículos las experiencias y vivencias personales de algunos de los participantes en las actividades 
mencionadas. Quisiéramos que estos escritos sirvan para varios propósitos: por una parte, para dejar constancia de lo ocurrido 
en esas instituciones, en particular en lo relativo al proceso de consolidación de una comunidad matemática activa y, por otra 
parte, para presentar un panorama sobre la situación actual de la actividad matemática en el país. 

En este número del Boletín de a ACFIMAN se inicia esta serie de artículos con contribuciones de José Rafael León, quien 
escribe sobre las matemáticas en la Universidad Central de Venezuela y algunas vivencias durante su formación en la Universidad 
de Los Andes y en el IVIC; Neptalí Romero, sobre el postgrado en matemáticas de la Universidad Centroccidental Lisandro 

1.	 Estos libros de problemas han sido publicados en la Colección Estudios de la Academia de Ciencias Físicas, Matemática y Naturales.
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Alvarado; Stefania Marcantognini, sobre el departamento de Matemáticas del IVIC; Rafael Sánchez Lamoneda, sobre la Olimpiada 
Matemática Venezolana, y quien esto escribe, sobre algunos eventos llevados a cabo en el Departamento de Matemáticas del 
IVIC.

Queda todavía una gran cantidad de experiencias que merecen ser reseñadas y analizadas, por ejemplo, lo relativo a la 
organización y conformación de los departamentos de matemáticas de la Universidad Simón Bolívar, la Universidad de Los 
Andes, de La Universidad del Zulia, de la Universidad de Oriente, de la Universidad Metropolitana y del Instituto Pedagógico 
de Caracas, ahora parte de la Universidad Pedagógica Experimental Libertador. También merecen atención otros programas del 
CENAMEC no mencionados aquí. Esperamos que esta colección de escritos pueda ser ampliada próximamente con artículos 
sobre estas y otras instituciones donde se ha llevado a cabo una importante actividad matemática.

Carlos A. Di Prisco



1Copyright 2022, Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales
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LA MATEMÁTICA EN VENEZUELA (1967-2000): 
RECUERDOS DE UN MATEMÁTICO VENEZOLANO

J. R. León1

1. IMERL, Facultad de Ingeniería Universidad de la República, Montevideo, Uruguay, y Universidad Central de Venezuela. Escuela de Matemática. 
Miembro Correspondiente de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales. E-mail: rlramos@fing.edu.uy1

1. Primeros tiempos
Durante las últimas dos décadas, Venezuela ha sido sometida 

a una política de estado que ha inducido, de manera dramática, 
a la desmemoria y a la recreación de la historia.

Como resultado, se hace difuso el recuerdo de períodos 
esenciales de nuestro desarrollo como un país moderno. 
Aunque este desarrollo tuvo algunas sombras, ha tenido 
también muchas refulgencias en las cuales hay que resaltar el 
protagonismo de iniciativas colectivas y, no menos importante, 
el papel que jugaron ciertas individualidades que las hicieron 
posible. Es así como me propongo recolectar ciertos recuerdos 
que ilustrarán el vertiginoso avance en Venezuela de mi 
querida disciplina, la matemática, en el último tercio del siglo 
XX. Lo haré centrado en mi participación, esperando que el
lector perdone el dejo de arrogancia que tal ejercicio requiere.
No obstante, alguna advertencia es de rigor. Escribiré de
memoria y debo, entonces, disculparme de antemano por las
omisiones e imperfecciones que seguramente se encontrarán
en el presente escrito.

Mi inclinación por estudiar matemática no se dio muy 
temprano. Al final de mis estudios de bachillerato, tomé la 
decisión de estudiar ciencias, en particular física. Para esta 
decisión fue importante la influencia de dos profesores de quinto 
año, Janeth Lejter de Bascones, profesora de física, quien luego 
tuvo una importante participación en el CENAMEC, y Emilio 
Medina, profesor de matemática, padrino de mi promoción 
de bachillerato (1968) del liceo donde estudié, el Agustín 

Codazzi de Maracay. Emilio fue fundador del Pedagógico de 
Maracay e hizo estudios de maestría y doctorado en educación 
matemática. Lamentablemente, falleció muy temprano 
para ver concretadas varias de sus iniciativas. En quinto 
año de bachillerato, el profesor Medina decidió introducir 
innovaciones en el programa de matemática.

Así fue como nos puso en contacto con los números 
complejos, con la mágica aparición de los “imaginarios”. 
Quizás más relevante era el que estaba en conocimiento de la 
corriente que recorría el mundo: el de la matemática moderna. 
Es así como en sus clases aparecieron los conjuntos, los 
diagramas de Venn y la construcción de los números a partir 
de esta teoría. Janeth Letjter regresaba de estudios de posgrado 
en Estados Unidos y le dio un remezón a la enseñanza de la 
física. Nos ponía a soñar hablándonos de la física fundamental 
y la práctica de esa disciplina que tenía lugar en el Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC).

A pesar de mi vocación para estudiar ciencias, terminé 
inscribiéndome en la Facultad de Ingeniería (FI) de la 
Universidad Central de Venezuela (UCV). Recuerdo que, en 
esa época, para ingresar a la FI se debía presentar un examen de 
admisión, proverbial por su dificultad. Afortunadamente para 
mí, en un curso propedéutico de un mes, repasamos el material 
que Emilio Medina nos había enseñado en quinto año. Una 
vez en la FI, en el primer semestre tuvimos contacto con los 
apuntes del profesor Giménez Romero, donde se introducían 
las nociones de álgebra lineal. En la sección a la que asistí, el 
curso era impartido por el ingeniero Paul Lustgarten, individuo 

RESUMEN
En 1959, luego de la caída de la dictadura de Marcos Pérez Jiménez, en Venezuela comenzó un cambio profundo en todos los órdenes 
que tuvo consecuencias importantes dentro del mundo académico.

En este artículo, a través de un compendio de recuerdos algo desordenados, se traza el recorrido de la evolución de la matemática en 
esta época, fundamentalmente en tres instituciones: el IVIC, la ULA y la UCV. La parte más extensa está dedicada a los eventos que se 
dieron en esta última institución, ya que fue allí donde se concentró la actividad del autor.
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de número de la ACFIMAN. Debo reconocer que era una 
verdadera hazaña pasar de los textos de bachillerato que 
estaban de uso en la época a espacios vectoriales de dimensión 
finita, matrices, transformaciones lineales y diagonalización de 
matrices. Una vez terminado el primer semestre, se comenzaba 
con el estudio del cálculo diferencial e integral. El texto 
recomendado por el profesor Bruzual, quien dictaba el curso, 
era el recién aparecido Calculus de M. Spivak. En ese momento 
no se tenía aún la traducción al español de ese libro y a fuerza 
de diccionario llegábamos a leerlo a duras penas. El semestre 
avanzaba sin problemas y de pronto estalló el movimiento de 
renovación en la FI con la solicitud, entre otras cosas, de la 
creación de consejos de escuela paritarios. Este evento era el 
reflejo de movimientos similares que se habían dado y aún 
tenían lugar en diversos sitios del mundo: el Mayo Francés, la 
Primavera de Praga en Checoslovaquia, etc. Para una visión 
profunda de los acontecimientos de la renovación en la FI, 
recomiendo la lectura del trabajo de mi querido amigo Nelson 
Méndez [1], quien fue profesor de la FI.

Desde ese momento surgió una contienda feroz entre los 
estudiantes en conjunto con algunos miembros del cuerpo 
docente y autoridades centrales de la universidad enfrentados 
al decano de la facultad, Pedro Arismendi Ayala y al resto del 
cuerpo profesoral. El enfrentamiento duró mucho y fue de tal 
magnitud que llevó a la reforma de la Ley de Universidades, 
motivó a mucha gente a apoyar la creación de la Universidad 
Simón Bolívar (USB) y produjo la destitución del rector de la 
UCV, Jesús María Bianco.

A pesar de esta profunda convulsión, aunque con sobresaltos, 
la enseñanza continuaba en la FI. En el cuerpo docente del 
Departamento de Matemática, se destacaban varios jóvenes 
venezolanos como Omar Carrizales, Ignacio Iribarren y Javier 
Maguregui. También había un grupo de profesores españoles 
emigrados a Venezuela luego de la instauración de la dictadura 
de Franco en España.

 Recuerdo al ya mencionado Giménez así como a Inocencio 
Aldanondo y Ángel Palacio Gros. Sin embargo, en Análisis 
III, corrí con la suerte de tener como profesor a José Zegarra, 
de nacionalidad peruana, quien nos enseñaba los rudimentos 
del cálculo vectorial y con quien empecé a discutir sobre mi 
vocación, aquella que me impelía a estudiar matemática.

Hace algún tiempo escribí [2] que en una conversación que 
teníamos sobre estos temas en el balcón de la Escuela Básica 
de la FI, que daba al pasillo donde se encontraba la Escuela de 
Física y Matemática (ahora se encuentra allí el Departamento 
de Física de la FI), vimos a un grupo de matemáticos rodeando 
a un señor de apariencia gentil, quien resultó ser el gran 
Misha Cotlar (ver [3, 4] para calibrar al personaje). Zegarra 
acotó: “comienza a estudiar matemática y seguramente 

podrás aprender de ese gran maestro”. Debo señalar que tal 
premonición se cumplió algunos años más tarde.

Luego de los primeros eventos duros y difíciles de la 
renovación, se sucedieron una serie de tomas del recinto de 
la FI por núcleos estudiantiles, lo que producía interrupciones 
de los semestres en curso. Fue así como invertimos año y 
medio entre análisis III y IV. En esta última materia tuve como 
profesor a Aldanondo, quien dictaba una de las secciones. Era 
un matemático especialista en ecuaciones diferenciales. El 
programa del curso contenía los rudimentos de la geometría 
diferencial. El profesor Aldanondo se guiaba por el excelente 
libro escrito por Struik [5], que en Caracas se encontraba su 
versión en español de la editorial Aguilar. La otra sección de 
ese curso era dictada por Ángel Palacio Gros, quien basaba su 
materia en un libro de su autoría titulado Lecciones de curvas 
planas y alabeadas [6]. Palacio era famoso por su exigencia en 
los cursos, además de imponer a sus alumnos el escribir los 
exámenes con pluma fuente. Esto último resultaba bastante 
aterrador para mí y condujo a que me inscribiera sin ambages 
en la sección de Aldanondo, resultando de gran provecho para 
mi futura profesión.

Quizás convenga señalar que, del grupo de bachilleres que 
entramos a la FI en el año lectivo 1968-1969, algunos decidieron 
estudiar matemática. Espero no olvidar alguno, pero menciono 
a John Abreu, Frank Baíz, Joaquín Ortega y José Ramón Ortiz. 
Todos tuvieron y siguen teniendo una participación en el 
desarrollo de la matemática, incursionando con éxito varios de 
ellos en otras disciplinas no científicas. 

De manera contemporánea y de alguna forma ligada a la 
contienda política antes señalada, Ernesto Mayz Vallenilla 
y un grupo importante de profesores, muchos de los cuales 
provenían de la UCV, promovieron la creación de la Universidad 
Simón Bolívar. Esta institución comenzó a funcionar en 1970 
en el valle de Sartenejas al suroeste de Caracas. Dentro de esta 
universidad se creó el Departamento de Matemática y Sistemas 
(MyS), que jugará un rol importante en el desarrollo ulterior de 
la matemática en Venezuela. Nombres importantes ligados a 
esta empresa son Luis Báez Duarte, Ignacio Iribarren, Eduardo 
Lima de Sá, Enrique Planchart y una lista difícil de completar 
por lo extensa.

2.	 Tiempos de la Universidad de los Andes (ULA)
Los tiempos convulsos que se vivían en la UCV llevaron a 

un nutrido grupo de estudiantes a buscar cobijo en la recién 
creada Facultad de Ciencias de la Universidad de los Andes 
(ULA). El decano del momento, Antonio Luis Cárdenas, 
tomó la iniciativa de recibir a estos estudiantes sin papeles 
que acreditaran sus estudios, en espera de que la UCV abriera 
sus puertas una vez cesara el allanamiento de la Universidad 



J. R. León: La matemática en Venezuela (1967-2000) ...

3

Hernández Lerma, Albert Karam, Raúl Manásevich, Michel 
Mouton, Gloria Moreto, Ras Patnaik, Sim Soon Kiong, Donald 
Sunday, Cristina Trevisan, Giorgio Tonella, Nélida Winzer. 
En el año 1973, José Vívenes, quien había sido el presidente 
del Centro de Estudiantes de la Facultad de Ciencias de 
la UCV en la década del sesenta y había partido a Chile a 
culminar sus estudios de licenciatura, vino a integrar también 
el plantel docente del Departamento. El primer egresado de 
la licenciatura en matemática fue Jesús Pérez Sánchez, quien 
inmediatamente se incorporó como profesor. 

Este personal, tanto los becados que regresaban como los 
profesores contratados, dio mucho ímpetu a las labores del 
departamento. Se crearon varios seminarios y comenzó una 
incipiente labor de investigación. He de destacar la actividad 
desplegada por Antonio Tineo, quien, a partir de su regreso, 
se convirtió en un referente para el país en la teoría de las 
ecuaciones diferenciales ordinarias. Para Oswaldo Araujo 
tengo un recuerdo especial, él integraba un grupo de profesores 
muy cercanos a mí, que formaban parte de los diversos 
departamentos de la Facultad de Ciencias y que en esos años 
fundacionales definieron los objetivos y programas de esa 
institución que ha profundamente contribuido al desarrollo de 
la ciencia en Venezuela. 

Quiero mencionar algunos entrañables amigos de esa 
época que pertenecieron a ese grupo recuerdo a Aura Azocar, 
Enrique Corao, Raúl Estévez, Manuel Dáger, Francisco Gil 
Arnao, Eldrys Rodulfo de Gil, Juan Mendialdua, el Chango 
Rodríguez, Juan Silva. Para abundar en detalles sobre la 
Facultad de Ciencias de la ULA se puede consultar en la web 
el escrito de Francisco Rivero “Historia de una Facultad. Un 
relato breve” [7].

Aquí quiero detenerme en un recuerdo que resultaría 
crucial en mi carrera. En el grupo de estudiantes que vinimos 
de la UCV, ya mencioné que había un número importante de 
físicos. Con algunos de ellos establecí una relación de amistad 
que todavía conservo. En particular quiero referirme a Héctor 
Rago. Hemos sido amigos muy cercanos y esa cercanía, siendo 
él el músico y artista que es, ha definido mi afición por la música, 
en particular por el culto de la música folclórica y popular 
venezolana y la apreciación de la música del Caribe. Héctor, 
en Mérida, me introdujo a las ideas de Feynman. Recuerdo 
horas de estudio en las cuales me enseñaba las “integrales 
de camino”, a través de un libro, muy reciente para la época, 
Quantum Mechanics and Path Integrals [8]. Más adelante, la 
intuición que esas conversaciones me permitieron desarrollar 
me llevó a entender la teoría del movimiento browniano y su 
extraordinaria relación con la mecánica cuántica [9].

Llegado el año de 1974 se imponía que encontrara un 
tema para la monografía de fin de la licenciatura y al mismo 

Central, que había sido instrumentado por el gobierno del 
presidente Caldera.

Los estudiantes que tomaron esta iniciativa cubrían todo 
el espectro de las formaciones científicas. En particular el 
grupo más numeroso lo integraban estudiantes de física. 
Los de matemática éramos menos. Mencionaré a Roberto 
Carcavallo, José R. León, Armando Rodríguez, Gloria Sánchez, 
José Santodomingo, Rina Surós. Fuimos recibidos con los 
brazos abiertos y nos incorporamos rápidamente al grupo de 
estudiantes que ya integraban la carrera en el Departamento 
de Matemática (Jesús Aguirre, Tulio Borrero, Jesús Colls, Elio 
Márquez, Ivany Lozano, Roberto Morales, Jesús Pérez Sánchez, 
Judith Pacheco, Francisco Rivero, Henry Useche, entre otros). 
Ese fue el momento que consideré propicio para abandonar la 
ingeniería y abordar el estudio de la matemática. El plan de 
estudios de la licenciatura era bastante clásico. A las materias 
Matemática I, II y III, le seguían los cursos de Análisis I, II y III 
y también alguna componente de física y de química. La línea 
de álgebra comenzaba con Algebra Lineal y luego Álgebra I y 
II. La matemática aplicada estaba representada por cursos de 
ecuaciones diferenciales, métodos numéricos y probabilidad. 
Luego, ya en la parte avanzada, estaban los cursos de análisis 
complejo, geometría diferencial, teoría de la medida e 
integración y análisis funcional, todo complementado con una 
panoplia de materias electivas.

El plantel de profesores, aunque pequeño al comienzo, se 
complementaba con docentes franceses que venían como 
cooperantes. La facultad había diseñado un plan de becas 
que pronto empezó a dar sus frutos. Fue así como recibimos 
a Ramón Mirabal, Oscar Ordaz, Jesús Rivero, Antonio Tineo. 
Los tres últimos con doctorado en Francia y Mirabal con 
doctorado de Canadá. Los profesores de planta que cubrían 
casi todos los cursos eran Oswaldo Araujo, Guillermo Chang, 
Gilberto González y Joaquín Pascual. 

Casi de manera simultánea a nuestra llegada, se implementó 
en la ULA el Ciclo Básico General, adaptando en esa universidad 
un plan diseñado por Darcy Ribeiro y promovido por el rector 
Pedro Rincón Gutiérrez. El plan establecía que todos los 
estudiantes que ingresaban tenían que hacer un ciclo básico 
común y que las materias de ciencias debían ser impartidas por 
egresados en ciencias. Esta circunstancia creó una demanda 
muy fuerte de profesores de matemática y el departamento 
se dio a la tarea de buscar este personal en América Latina, 
Estados Unidos y el resto del mundo. Coincidió esta acción 
con la aparición de las violentas dictaduras en el Cono Sur 
y muchos matemáticos de esa zona buscaban trabajo en el 
extranjero por razones políticas y también económicas. Es así 
como recibimos, aunque la lista está lejos de ser exhaustiva, a 
Hernán y Perla Cicileo, Edgardo Fernández Stacco, Onésimo 



Boletín especial (2021)

4

Bol. Acad. C. Fís. Mat. y Nat. LXXXII n.°2. Número especial (2022)

tiempo un director. Por recomendación de José Vívenes, 
tomé contacto con el profesor de la USB, Julio Cano. Cano, 
de nacionalidad cubana, es un analista de lujo. Me propuso 
abordar el problema de las extensiones del espacio de medida 
de Lebesgue, con el fin de estudiar la inclusión de conjuntos no 
medibles y las limitaciones de los procedimientos que habían 
sido puestos en práctica. Aprendí mucho con el profesor Cano 
y mis discusiones con él no se limitaban a la matemática 
y al tema de estudio. Julio era un practicante de la reflexión 
filosófica y nuestras conversaciones enriquecían en muchos 
aspectos mi formación.

Esas idas y venidas a Caracas y las estancias de estudio en 
la USB me pusieron en contacto con el joven departamento 
de MyS. Allí conocí a Stephen Andrea, Eduardo Lima de Sá, 
Enrique Planchart, Lázaro Recht. Durante mis visitas cobré 
conciencia de la potencia matemática que se incubaba en esa 
institución.

3.	 El IVIC y la matemática aplicable
Al final del año 1974, llegó al Departamento de Matemática 

de la ULA un prospecto de estudio de la maestría en matemática 
aplicable en el Departamento de Matemáticas del Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC). Llamaba 
la atención el nombre del programa. Sin embargo, estaba 
concebido de manera impecable. Resultaba muy interesante 
pues combinaba aspectos teóricos básicos, esencialmente del 
análisis, aspectos aplicados como probabilidad y estadística, 
análisis numérico y optimización y, además, incluía un curso 
de introducción a la programación. Algo muy importante fue 
que, a quienes se inscribieran a tiempo completo, el instituto 
se comprometía a conseguirles una beca en la Fundación 
Ayacucho. Decidí anotarme y supe que unos de los redactores 
del programa había sido Luis Báez Duarte, investigador 
del Departamento de Matemática y también su fundador. 
Báez fue el de la idea de calificar de aplicable el nombre de 
la maestría. El plantel profesoral lo constituían, además de 
Luis, un matemático catalán especialista en probabilidad, 
Evarist Giné, un matemático de origen chileno, José Barría, 
especialista en análisis funcional y Ubaldo García Palomares, 
especialista en optimización. El dictado de los cursos se 
completaba con algunos profesores provenientes de la USB. 
Iniciamos el programa tres estudiantes Pedro Alson, Consuelo 
Maulino y yo. Con el correr del primer año se incorporan, 
como investigadores del departamento, Alejandro de Acosta 
y Domingo Herrero. Alejandro había sido profesor en la 
Universidad Nacional de La Plata y en la Universidad de Buenos 
Aires, ambas instituciones de Argentina. Su especialidad 
era, como la de Giné, probabilidad en espacios de Banach. 
Domingo Herrero, quien cultivaba el análisis funcional, venía 
de los Estados Unidos.

Luis Báez había dejado su cargo en el IVIC para trabajar 
como consultor en diversos entes públicos y privados. No 
obstante, impartía el curso de teoría de la medida e integración. 
Sus clases eran de antología. Los investigadores Aloisio Araujo 
(de Brasil), de Acosta y Giné trabajaban en un proyecto común 
que dio origen a un trabajo de largo aliento [10], que fue 
fundamental para la comprensión del Teorema Central del 
Límite (TCL) en espacios de Banach. Una consecuencia no 
menor de esta colaboración fue el libro que escribieron Araujo 
y Giné sobre el tema: The Central Limit Theorem for Real and 
Banach Valued Random Variables [11]. 

La trayectoria de Evarist Giné es interesante, había llegado a 
Venezuela a ejercer la docencia en la Universidad de Carabobo, 
luego se inscribió como estudiante graduado del IVIC bajo la 
supervisión de Luis Báez, fue becado por el CONICIT para 
hacer el PhD en el MIT, bajo la dirección del gran probabilista 
norteamericano Richard Dudley. Debo adelantarme de época 
para decir que Evarist Giné se convirtió, en las décadas 
siguientes, en uno de los pilares del desarrollo de la teoría 
moderna de los procesos empíricos, siendo reconocido como 
uno de los grandes en el desarrollo de la estadística matemática 
moderna.

De la primera cohorte de estudiantes, Consuelo Maulino nos 
dejó el primer año, partió a los Estados Unidos a completar un 
PhD en cálculo numérico. Pedro y yo terminamos la maestría, 
él bajo la dirección de J. Barría y en mi caso tuve la gran suerte 
de tener a Giné como supervisor. Pedro empezó a interesarse 
por los operadores lineales, lo que lo llevó luego a estudiar el 
PhD en el Imperial College de Londres, a incursionar en la 
estadística multivariada.

Mi trabajo con Giné se enfocó en un estudio en profundidad 
del TCL para variables aleatorias en un espacio de Hilbert. 
Retomamos un trabajo anterior de Varadhan y dimos 
demostraciones alternativas. Lamentablemente, fue el único 
trabajo [12] que publiqué con mi tutor del máster y me 
enorgullece saber que aún hoy interesa.

Más tarde el Departamento de Matemática del IVIC recibió 
a Carlos Di Prisco. Carlos venía de culminar sus estudios de 
PhD en el MIT. Pronto nos hicimos amigos cercanos. Desde 
el momento de su incorporación al instituto se convirtió en 
la referencia nacional del estudio de la lógica matemática. 
En el tercer semestre de mis estudios, Di Prisco me invitó a 
participar en un seminario de estudio. La materia era el libro 
de Oxtoby, Measure and Category: A Survey of the Analogies 
between Topological and Measure Spaces [13]. En ese espacio 
de aprendizaje tuve la dicha de conocer a Oscar Nava, Maruja 
Ortega y Ramón Pino, los tres estudiantes de la USB.

Una lectura fundamental para complementar estas ideas 
dispersas sobre la Matemática en el IVIC lo constituye el 
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artículo de Carlos Di Prisco, “El Departamento de Matemáticas 
del Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas” [14].

En el año 1977, Pedro y yo concluimos los estudios y para mí 
una nueva época comenzaba.

4.	 Mis años en la UCV, inicios
En el año 1976, contraje matrimonio con Rina Surós, mi 

eterna compañera. Ambos habíamos estudiado Matemática en 
Mérida y ahora nos radicaríamos en Caracas. Al terminar yo en 
el IVIC, deseábamos salir al exterior a estudiar, pero debimos 
postergar nuestros planes, ya que supimos de la pronta llegada 
de nuestro primer hijo Edel, seguido casi inmediatamente 
por Gladys. Así que, al terminar mis estudios en el IVIC, 
decidimos que debíamos buscar trabajo en Caracas. Rina se 
empleó en la Escuela de Computación de la UCV y yo recibí la 
generosa oferta, a través de mi colega de siempre Henryk Gzyl, 
de trabajar en la Escuela de Física y Matemática de la misma 
universidad.

Es conveniente repasar el contexto del Departamento de 
Matemática de la escuela un poco antes, durante y después de 
mi incorporación al plantel de profesores. Llegué a Caracas en 
febrero de 1975 y, como ya comenté, durante el año anterior 
iba y venía a Caracas a estudiar en la USB. Rápidamente 
establecí contactos con los estudiantes de matemática de 
la UCV. Cobré conciencia del movimiento que llamaban 
“La Experiencia”. Debo calificarlo como un experimento 
pedagógico. Sus promotores, de los cuales destaco a Marc 
Keller (físico-matemático de origen francés), Pedro Alson, 
Enriqueta González, Lelis Páez y Amanda Rivero, proponían 
un aprendizaje de la disciplina a través de resolución de 
ejercicios y una reducción del número de materias impartidas 
para concentrar al estudiante en el aprendizaje por el 
entrenamiento en la resolución de problemas. El material 
de inspiración lo constituía el libro de I. M. Glazman, Yu. I. 
Lyubich: Analyse linéaire dans les espaces de dimensions finies. 
Manuel en problèmes [15].

Esta propuesta, aunque inicialmente bien recibida por el 
plantel profesoral, rápidamente generó enfrentamientos entre 
los miembros de la comunidad. El departamento se dividió en 
dos bandos, uno proclive al cambio y otro opuesto a él. Ambos 
grupos estaban compuestos tanto por profesores como por 
estudiantes. Se fue imponiendo la idea de cambiar el pensum 
y puedo decir que los transformadores “ganaron la partida”. 
El Consejo de la Facultad de Ciencias decidió un cambio 
del pensum de la Licenciatura en Matemática acorde con las 
nuevas ideas.

Debo señalar, no obstante, que, aunque simpatizaba con 
la concepción general de la iniciativa, el resultado final del 
pensum aprobado fue bastante decepcionante para mí. Por 

ejemplo, se eliminaron de un plumazo las materias aplicadas 
y se crearon materias talleres, las cuales la práctica mostró 
bastante ineficientes. La materia inicial, Introducción al 
Lenguaje Matemático, sustituyó a las materias iniciales de 
matemática, produciendo bastante desconcierto en los nuevos 
estudiantes.

De forma simultánea a estos convulsos eventos, se produjo 
el regreso paulatino de profesores que, habiendo sido becados, 
terminaban sus estudios de posgrado. El primero en regresar 
fue Daniel Crespín. Daniel terminó su doctorado en la 
Universidad Brandeis bajo la dirección de Jerome Levine. 
Un profesor de muy grata recordación fue Raimundo Chela, 
quien fue miembro fundador de la Facultad de Ciencias de la 
UCV y, en la época que reseñamos, todavía era profesor activo 
del departamento y mantenía una intensa actividad docente 
(para una semblanza de este investigador, ver el artículo de E. 
Planchart [16]). Al pasar el tiempo, un equipo de investigadores 
se fue integrando paulatinamente con la sucesión de regresos. 
En primer lugar, destaco a Delia Flores, quien, al terminar su 
doctorado en álgebra y llegar a Venezuela, comenzó a articular 
el estudio de su disciplina y tratar de armar la investigación. 
Arturo Reyes regresó de sus estudios de doctorado en la 
Universidad de La Plata, su director fue el profesor Rodolfo 
Ricabarra, quien había pasado un tiempo en Caracas 
trabajando como profesor en el Departamento de Matemática 
de la Facultad de Ciencias de la UCV. Arturo hizo su tesis en 
topología algebraica y, al regresar a Caracas, tomó múltiples 
responsabilidades. En el área de la probabilidad se anotan tres 
importantes incorporaciones: Cristina Betz, Henryk Gzyl y 
Margarita Olivares. Cristina y Henryk se especializaron en la 
teoría de procesos de Markov y Margarita estudió sistemas de 
partículas. En análisis, dos regresos importantes fueron el de 
Gerardo Cámera y, algún tiempo después, el de Carlos Finol, 
cuyas especialidades eran análisis complejo y análisis funcional, 
respectivamente. En geometría recibimos a Marcos Paluzny 
luego de finalizar sus estudios en la Universidad California.

Para la consolidación del Departamento Matemática de 
la Facultad de Ciencias de la UCV, fue muy importante la 
migración, hacia Venezuela, de un contingente importante de 
investigadores del Cono Sur, provenientes de Argentina, Chile 
y Uruguay. Llegó en primer lugar Concepción Ballester, quien 
había hecho su doctorado en Argentina, bajo la dirección 
de Misha Cotlar. Luego le siguió una serie de investigadores 
consolidados, los ya mencionados Cotlar y Ricabarra, además 
de María Luisa Bruschi, Mario Gutiérrez Burzaco, Guillermo 
Miranda, Cora Sadosky, Mario Wschebor, entre otros 
(consultar el artículo de R. Arocena [17] sobre el exilio de los 
matemáticos uruguayos).

Este recuento habla de un departamento que se consolida y 
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comienza a indagar sobre los objetivos que debían cumplirse 
para lograr un desarrollo armónico en las tareas básicas que 
contempla la Ley de Universidades. Me refiero a la docencia, la 
investigación y la extensión. 

Sobre la docencia ya vimos que se entraba en una nueva 
época a partir de la aprobación del nuevo plan de estudios de 
la licenciatura. Las acciones para implementar este nuevo plan 
no estuvieron exentas de fricciones. El plantel de profesores 
y algunos estudiantes no estaban de acuerdo con el plan y 
proponían el reestudio de la situación.

Esta polémica duró por mucho tiempo hasta que un 
nuevo plan se aprobó en la última década del siglo XX. Una 
obligación no menor era que el departamento se encargaba de 
la enseñanza de la disciplina en todas las otras licenciaturas 
de la facultad. El departamento tuvo la iniciativa, en conjunto 
con la Escuela de Educación de la UCV, de implementar el 
Componente Docente. Este programa sentó las bases para 
que la comunidad de matemáticos de nuestra facultad se 
implicara en la formación de profesores de matemática para 
el bachillerato, los colegios universitarios y los institutos 
tecnológicos que empezaban a funcionar.

Para el desarrollo de las actividades de docencia de posgrado 
y la investigación, un numeroso grupo de profesores, apoyado 
desde la dirección de la Escuela de Física y Matemática, se 
dio a la tarea de diseñar los planes de estudios de posgrado 
en matemática. Recuerdo que para esa época el director era 
Arturo Rodríguez Lemoine. En 1978 se creó la Comisión 
de Estudios de posgrado del Departamento de Matemática. 
Previamente se había dividido el plantel de profesores en 
grupos de investigación, álgebra y lógica, análisis, ecuaciones 
diferenciales, geometría y topología y probabilidad. Cada uno 
de los grupos designaba un representante en la mencionada 
comisión. Durante ese año se concretó el diseño y creación de 
los estudios de posgrado en matemática: maestría y doctorado. 
Conjuntamente con la creación de la maestría del IVIC y 
luego de su Philosophus Scienciarum, fueron los primeros 
programas de posgrado en matemática en el país. No obstante, 
no puedo dejar de mencionar los intentos previos de creación 
de posgrados a nivel de maestría (inclusive de doctorado 
en cooperación con la Universidad de Oklahoma) en la 
Universidad de Carabobo y en la Facultad de Ingeniería del 
Zulia (el PEAM).

Los posibles estudiantes para esos posgrados eran, en primer 
lugar, el plantel de profesores jóvenes del departamento. 
Más tarde se iniciaron convenios con otras universidades y 
profesores de las diferentes instituciones de educación superior 
comenzaron a integrarse a los programas de postgrado. La 
primera cohorte del doctorado la integramos Rodrigo Arocena, 
quien venía exilado del Uruguay y había retomado sus estudios 

de licenciatura en nuestro departamento, Marcos Lizana, con 
una maestría en la Universidad Patricio Lumumba de Moscú, 
y yo. Nuestras tesis se enmarcaron en los grupos de análisis, 
ecuaciones diferenciales y probabilidad, respectivamente. 
También otros jóvenes investigadores se fueron integrando 
a la maestría. Recuerdo a José Aguilera, Francisca Álvarez, 
Carmen Casas, Glaysar Castro, Marisela Domínguez, Ventura 
Echandía, Jesús Gash, Nelson Merentes, María Dolores Morán, 
Ileana Iribarren, Stefania Marcantognini, Alexis Quevedo, 
Inés Tovar, Jesús Rodríguez, Rina Surós, Wilfredo Urbina, 
José Zubiri y muchos más (reitero que escribo estas líneas de 
memoria).

La investigación también estaba en la agenda del 
departamento. Antes de la década de los años setenta del siglo 
pasado, esta actividad era muy escasa, solo se ejercía en el IVIC 
y algunos pocos investigadores más la practicaban. Al llegar a 
una masa crítica de investigadores, tanto por el regreso de los 
becarios como por la venida de investigadores consolidados de 
otras latitudes, se plantean estrategias para desarrollarla.

En general, la concepción inicial que reinó durante los años 
previos a la creación de la Facultad de Ciencias de la UCV 
en el año 1959 era la de departamentos de enseñanza de la 
matemática, centrados en las facultades de ingeniería, con 
profesores de calidad, pero sin vocación, interés o medios para 
el ejercicio de la investigación.

En nuestro departamento, la situación descrita 
anteriormente fue desplazada por una visión más moderna. La 
organización de los profesores en grupos permitió iniciar los 
seminarios o grupos de trabajo semanales. El grupo de análisis 
se nucleó alrededor de Misha Cotlar, desarrollando la idea 
básica de los núcleos de Toeplitz generalizados y su relación 
con diferentes problemas del análisis armónico de operadores 
(ver el trabajo seminal sobre este tema [18]).

Rápidamente se empezaron a conseguir resultados 
profundos que relacionaban diversos temas en apariencia 
distantes. A manera de ejemplo, cito parámetros de Schur, 
scattering inverso, continuidad de la transformada de Hilbert 
en espacios con peso, predicción y extrapolación de procesos 
estocásticos estacionarios, problemas de mejor aproximación 
de funciones y problema indeterminado de momentos. 
Ramón Bruzual, quien venía de hacer una maestría en el IVIC, 
terminó la segunda tesis de doctorado de la UCV en análisis. 
Su doctorado fue dirigido por R. Arocena sobre un problema 
clásico de Krein. Le siguió María Dolores Morán con una tesis 
sobre la dilatación del interlace entre operadores. Además del 
trabajo en análisis armónico de operadores, debo mencionar 
a Gerardo Cámera, un analista fino que inició en Venezuela 
la investigación en análisis complejo y más tarde Carlos 
Finol, cuya área de investigación ha sido la teoría y espacios 
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de funciones, en particular los espacios de Orlicz. Aunque 
miembro de este grupo, Wilfredo Urbina tomó una vía original, 
se dio a la tarea de estudiar análisis armónico en el espacio de 
la medida gaussiana, siendo hoy en día una referencia mundial 
en el tema (su reciente libro [19] constituye una síntesis de 
sus valiosos trabajos). Gustavo Ponce se reincorpora por unos 
años al departamento luego de terminar su PhD en el Instituto 
Courant. Después de esta breve permanencia decidió regresar a 
los Estados Unidos y allí ha desarrollado una carrera brillante, 
manteniendo siempre relaciones estrechas con nuestro país y 
nuestra matemática. Creo que su trabajo con T. Kato [20] es 
el trabajo de matemática más citado de un autor venezolano. 

El primer doctor en el grupo de ecuaciones diferenciales 
fue Marcos Lizana. Su tesis fue dirigida por el prestigioso 
matemático húngaro Miklos Farkas. Este profesor efectuó 
numerosas visitas a nuestro departamento y, poco a poco, se 
instrumentó un convenio con la Universidad Eövöts Loránd 
de Hungría. Bajo el paraguas de este convenio se dieron una 
serie de estadías en ese país, conduciendo a la obtención del 
doctorado a un numeroso grupo de investigadores venezolanos, 
en particular docentes del Departamento de Matemática de la 
Facultad de Ciencias de la UCV. De grata recordación, por su 
colaboración en esta excelente iniciativa, es el profesor Ferenc 
Szigeti, quien se instaló definitivamente en Venezuela, siendo 
en este momento profesor titular de la Universidad de Los 
Andes. En una visita que hice a Hungría en el año 1989, de la 
mano de Ventura Echandía, quien estudiaba en la Academia de 
Ciencias de ese país, conocí de cerca la incesante actividad de 
numerosos estudiantes de Venezuela que hacían su doctorado 
en matemática en Budapest. 

Para hablar de las actividades del grupo de álgebra y lógica, 
debo mencionar que entre el Departamento de Matemática del 
IVIC y el nuestro se estableció una relación muy estrecha.

Esto llevó a que Carlos Di Prisco se incorporara como profesor 
a tiempo convencional a la Facultad de Ciencias de la UCV. Es 
así como, casi inmediatamente después de su llegada, empezó 
una colaboración con el ya mencionado Arturo Rodríguez 
Lemoine. Se inició un seminario semanal y en ese marco se 
doctoraron Gisela Méndez y Jimena Llopis. Además, Carlos 
invitaba investigadores de reconocida trayectoria de otros 
países cuya presencia incentivaba con creces las actividades 
del grupo. La vertiente del álgebra en el grupo era liderada por 
Delia Flores. Su trabajo para concretar un grupo en el estudio 
de esta disciplina fue arduo. Con el regreso de Rafael Sánchez, 
primero al IVIC y luego con su traslado como profesor a 
dedicación exclusiva de la Facultad de Ciencias, el grupo se 
consolidó. Las visitas del profesor David Buchsbaum de la 
Universidad Brandeis fueron importantes para el desarrollo de 
ciertas líneas de investigación. Miguel Méndez, quien luego de 
licenciarse se trasladó a la Universidad de Carabobo, regresó a 

Caracas, terminó un doctorado en combinatoria y se incorporó 
al grupo al ingresar como investigador del IVIC y asociarse a 
la Facultad de Ciencias, en el mismo esquema de cooperación 
que el de Di Prisco. Ya mencioné a Oscar Ordaz y su regreso 
a Mérida, quien, luego de una corta estadía en la Universidad 
de Los Andes, se trasladó a la Escuela de Física y Matemática 
de la UCV. Allí cambió de área y se dedicó a la teoría de grafos 
y motivó a varios profesores a seguir esta disciplina; su primer 
estudiante de doctorado fue Carlos Guía.

El grupo de topología y geometría surgió inicialmente bajo 
la influencia de Rodolfo Ricabarra (ver el artículo M. Cotlar y 
L. Recht sobre la vida de este gran matemático [21]). Daniel
Crespín, Arturo Reyes, Marco Paluzny y Yuli Villaroel (esta
última investigadora terminó su doctorado en geometría en
los primeros tiempos de nuestro programa) constituyeron
el núcleo inicial de sus integrantes. Paluzny evolucionó
hacia la vertiente de modelación geométrica y computación
gráfica. Dentro de ese nuevo marco fundó el Laboratorio de
Computación Gráfica y Geometría Aplicada.

Debo detenerme para analizar una visión de la investigación 
que era compartida por algunos de los miembros del 
Departamento de Matemática. Este punto de vista se 
emparentaba con una manera de concebir el desarrollo 
científico de América Latina, como, por ejemplo, la que expresa 
Oscar Varsavsky en el libro Ciencia, política y cientificismo [22]. 
Varsavsky había sido profesor de la Facultad de Ciencias de la 
UCV y actuó por varios años como investigador del Consejo 
de Estudios del Desarrollo (CENDES) de la UCV y allí formó 
un equipo con Carlos Domingo, uno de los precursores de los 
estudios de computación en Venezuela. La visión postulaba 
que, aunque se debía trabajar incansablemente para resolver 
problemas de la disciplina, estos resultados deberían ser 
comunicados en pequeños círculos y no darles una difusión a 
través de publicaciones internacionales, so pena de contribuir a 
la dominación de nuestros países por naciones que mostraban 
una vocación imperial. No obstante, en la Escuela de Física 
y Matemática de la UCV, los docentes de forma mayoritaria 
tenían otra manera de ver las cosas. Muchos propugnábamos 
el cultivo de la investigación de calidad con su correspondiente 
difusión, con el fin de alcanzar las metas de un desarrollo 
científico consolidado, promoviendo también la interacción 
con centros especializados de diversas partes del mundo. 
Con el pasar de los años, este segundo punto de vista terminó 
imponiéndose. Ahora bien, resulta curioso, por decir lo 
menos, que en los jerarcas que han tenido la responsabilidad 
de la gestión de la ciencia en Venezuela en tiempos recientes, 
las ideas de Varsavsky hayan cobrado más y más aceptación. 
Algunas iniciativas ligadas a ellas se han puesto en marcha 
durante las dos décadas del siglo XXI y debo decir que con 
malos o muy magros resultados.
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5.	 El Departamento de Matemática de la UCV  
se consolida

En un artículo titulado “40 años de probabilidad en 
Venezuela”, del Boletín de la AMV [23], he comentado sobre 
el desarrollo de la probabilidad en mi país. Me restringiré, 
por tanto, a ciertos hechos relacionados con el grupo de 
probabilidad de la Escuela de Física y Matemática de la 
UCV. Ya mencioné el regreso de Betz, Gzyl y Olivares. En 
1980, Joaquín Ortega termina su PhD en el Imperial College 
de Londres, se incorpora como investigador del IVIC y es 
contratado a tiempo convencional por nuestro departamento. 
La primera actividad que recuerdo del grupo fue un seminario 
para leer el libro de Itô y Mckean, Diffusion Processes and their 
Sample Paths [24]. Participamos algunos de los docentes del 
grupo y la dificultad proverbial de ese texto nos llevó a realizar 
un esfuerzo considerable para leer los primeros dos capítulos. 
Esa actividad resultó crucial para la carrera de muchos de los 
asistentes. Otra incorporación importante como profesor a 
tiempo convencional fue la de Mario Wschebor, matemático 
uruguayo, quien había sido contratado como profesor de 
la USB. Tuve el privilegio de que Mario dirigiera mi tesis 
de doctorado. Durante su estadía en Venezuela, Wschebor 
comenzó un estudio profundo de la geometría de los conjuntos 
de nivel de campos aleatorios, escribiendo el libro Surfaces 
Aleatoires [25]. Este tema ha sido central por sus aplicaciones 
en diversas áreas de la matemática, sobre todo en las dos 
décadas del siglo XXI. Pedro Alson se reincorporó a su cargo 
de profesor una vez terminado su PhD, también en el Imperial 
College. Aunque pertenecía al grupo, la preocupación de 
Pedro estaba dirigida hacia la estadística. Además, invertía 
mucho tiempo en la creación de una nueva técnica didáctica 
para enseñar la matemática inicial. Como resultado de esta 
vocación, escribió el texto Métodos de Graficación, que todavía 
se utiliza para enseñar en los primeros años de los estudios en 
la Facultad de Ciencias.

     Junto a Enrique Cabaña, profesor de la USB recién 
llegado del Uruguay, Margarita Olivares, Joaquín Ortega y 
Mario Wschebor, decidimos crear un seminario semanal. 
Lo bautizamos “Seminario de Probabilidad y Estadística de 
Caracas” y sus sesiones tenían lugar de manera itinerante en 
el IVIC, la UCV y la USB. Fue un espacio de encuentro de 
los practicantes de esas disciplinas de la región caraqueña. 
Además de los mencionados fundadores, al pasar el tiempo 
se incorporarían los investigadores que regresaban: Luis Raúl 
Pericchi, Adolfo Quirós, Emiro Molina, Isabel Llatas, José 
Luis Palacios a la USB y Stella Brassesco al IVIC. También 
participaban aquellos que terminaban sus estudios aquí 
en Venezuela: Ileana Iribarren, Marisela Domínguez, Raúl 
Jiménez, Alejandra Cabaña, Bruno Sansó, Careen Ludeña, 

Glaysar Castro, Ricardo Ríos, Wilfredo Urbina y un gran 
etcétera. Los temas eran variados, pero en probabilidad se 
estudiaban los procesos gaussianos, procesos de difusión, 
la teoría de procesos empíricos y la inferencia de procesos 
estocásticos. Luis Raúl Pericchi creó un grupo de estudio de 
la estadística bayesiana, al cual pertenecieron algunos de los 
investigadores mencionados arriba y también Lelys Bravo, 
María-Eglé Pérez y Raquel Prado.

Mención especial merece Henryk Gzyl, su formación inicial 
como físico y su especialización en la teoría de procesos 
de Markov le han permitido dar un enfoque especial a su 
investigación. Ha formado un contingente importante de 
estudiantes y ha mantenido la colaboración “tous azimuts” 
con innumerables investigadores. Entre sus múltiples trabajos 
destaco una serie dedicada a la relación entre la ecuación 
de onda y el cálculo estocástico browniano. Este fructífero 
maridaje condujo a un libro que lo sintetiza bien, Diffusions 
and Waves [26], publicado en 2002. También son muy 
originales sus estudios de la teoría de la máxima entropía (de 
sus primeras incursiones en el tema está el libro [27]).

Hacia la última década del siglo XX, y fundamentalmente 
por iniciativa de Joaquín Ortega, se crea la Maestría en 
Modelos Aleatorios. Fue un proyecto en conjunto entre 
IVIC y UCV, que abrió la posibilidad de nuevas formaciones 
a nuestros egresados de Matemática y permitió una relación 
estrecha entre nuestros dos departamentos de matemática y 
el estamento industrial y empresarial del país. Las tesis que se 
fueron concluyendo tocaban temas muy diversos de aplicación 
y resolvían problemas que se planteaban en el mundo exterior 
a la matemática.

Un punto que no quiero soslayar es la relación entre la 
Escuela de Física y Matemática y la Escuela de Computación 
de la Facultad de Ciencias de la UCV. En los viajes a Caracas 
de fin de licenciatura, me hice amigo de Marianela Lentini. 
Ella había culminado su licenciatura en computación. Una 
pequeña digresión, recuerdo que inicialmente el germen 
de la computación en Venezuela fue el Departamento 
de Computación de la Escuela de Física y Matemática. 
El departamento devino escuela por iniciativa del físico 
argentino Manuel Bemporad, recordado por su participación 
en el desarrollo en Venezuela de nuevas instituciones. Visitaba, 
entonces, en la compañía de Marianela, la sede de la Escuela 
de Computación que quedaba para la época en el lugar que 
ocupaba Pro-Venezuela en la Zona Rental de la UCV, muy 
cerca de Plaza Venezuela y fuera del recinto universitario. 
Allí conocí a Víctor Pereyra, analista numérico cuya brillante 
carrera fue desarrollada por varios años en Venezuela. Luego, 
con la mudanza de la Facultad al sitio donde originalmente 
estaba la Escuela Técnica Luis Caballero Mejías, la Escuela 
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de Computación fue ubicada frente a la Escuela de Física 
y Matemática, desarrollándose una intensa cooperación 
entre ambas escuelas. Además de los dos investigadores 
mencionados, debo recordar a Gerardo Aché, Hilda López, 
Consuelo Maulino, Brígida Molina, Marcos Raydan y Rina 
Surós, quienes conformaron un equipo sólido en análisis 
numérico, con estrechas relaciones con nuestro Departamento 
de Matemática.

Con la nacionalización del petróleo en Venezuela, se crearon 
instituciones de investigación para llenar el vacío científico y 
tecnológico que dejaban las multinacionales al abandonar 
el país. Fue así como se fundó el INTEVEP. Ese instituto, 
además de desarrollar una investigación propia, se dio a la 
tarea de establecer vínculos con las universidades del país por 
medio de convenios de cooperación para resolver problemas 
de la industria y para la formación de personal competente 
en áreas de investigación ligadas a la explotación petrolera 
y a la petroquímica. En el INTEVEP se encontraba Carlos 
Espinosa, matemático egresado de la Universidad de Oriente 
con un doctorado en Francia. Carlos le propuso a un grupo 
de computistas y matemáticos de la Facultad de Ciencias de 
la UCV y del IVIC iniciar diversos convenios de cooperación.

Varios integrantes del grupo de probabilidad aceptamos 
el reto y empezamos una colaboración que duró más de 
quince años y que finalizó con los eventos trágicos para 
el país que se originaron a partir de la huelga petrolera de 
2002. Las actividades llevadas a cabo incluían la solución de 
problemas matemáticos, estadísticos y computacionales que 
se presentaban en las tareas de la industria, investigación en 
aspectos básicos de la matemática relacionados con problemas 
fundamentales para la industria, pasantías en el instituto 
de estudiantes para la culminación de sus trabajos de grado 
de licenciatura, tesis de maestría y de doctorado. También 
se promocionó la incorporación de egresados nuestros a la 
plantilla de personal estable de INTEVEP. Durante muchos 
años, Careen Ludeña coordinó, de manera conjunta con Joaquín 
Ortega, las actividades del grupo de Probabilidad (IVIC-UCV) 
en estos proyectos. Algunos nombres del personal de planta de 
INTEVEP que participaron en esta hermosa experiencia que 
me vienen a la memoria son Débora Cores, Jesús Carrero, Juan 
Guevara, David Márquez y Oscar Rondón. Creo no exagerar al 
decir que esta interacción fue pionera en América Latina en la 
relación entre empresas públicas y centros académicos.

A partir de la década del ochenta del siglo pasado, una intensa 
actividad de intercambios se mantuvo en el Departamento de 
Matemática de la UCV. A la ya reseñada relación con Hungría 
se sumó una cooperación muy estrecha con el Laboratoire de 
Statistique Appliquée de la Universidad de Orsay en Francia. 
Su director, Didier D’Acunha-Castelle, acordó la venida de tres 

estudiantes al finalizar su doctorado en nuestro departamento: 
Fabrice Gamboa, Marc Lavielle y Serge Iovleff. A la vez, algunos 
de nuestros estudiantes que terminaron sus doctorados en el 
marco de esta cooperación fueron Daniel Barráez, Glaysar 
Castro, Careen Ludeña, Nelson David Márquez y Ricardo Ríos. 
Todos los años recibíamos un grupo de profesores franceses 
que dictaban cursos y realizaban investigaciones conjuntas con 
miembros de nuestro departamento. Finalizo diciendo que con 
otros países también se instrumentó una amplia cooperación. 
Sin embargo, concluyo aquí mi relación debido a las flaquezas 
de mi memoria.

6.	 A manera de epílogo
No quiero dejar de mencionar un hecho resaltante: la 

participación de la mujer que se observa en todo este relato. 
En ese sentido nuestra sociedad ha sido mucho más igualitaria 
que otras sociedades del continente.

Concluyo entonces. Hace cincuenta y tres años comencé mis 
estudios universitarios y seis años después mi vida académica. 
He sentido pasión por la matemática y por sus aplicaciones, 
teniendo la dicha de conocer mujeres y hombres, personas 
de mucha valía que han compartido conmigo el placer de 
practicar esta disciplina. Hoy nuestro país pasa por uno de 
los momentos más dramáticos de su historia, la universidad 
y los institutos de investigación viven momentos muy difíciles 
luchando por su sobrevivencia ante un ambiente muy adverso. 
Sirvan estos recuerdos para calibrar el trabajo de pioneros que 
se hizo en un país que, probablemente, más pronto que tarde, 
nos convoque para su reconstrucción.

Quiero terminar con una referencia al placer que 
encontramos aquellos que disfrutamos con el ejercicio de la 
matemática. Farkas Bolyai, matemático húngaro y amigo del 
gran Gauss, imploraba a su hijo Janos para que desistiera de 
luchar contra el quinto postulado de la geometría euclidiana. 
Lo hacía en estos términos: “He viajado a través de todos los 
arrecifes del infernal Mar Muerto y siempre he regresado con 
el mástil roto y con la vela rasgada”. El hijo luego de descubrir 
las geometrías no euclidianas pudo responder: “De la nada he 
creado un mundo: nuevo y maravilloso”.
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RESUMEN
Este es un reporte sobre la matemática en la Universidad Centroccidental Lisandro Alvarado (UCLA). Se incluyen un esbozo histórico 
hasta el presente y algunas ideas personales que apuntan a la restauración del cuerpo académico y científico.
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1. La licenciatura en Ciencias Matemáticas
Hacia finales de la década de 1970, se inician los estudios

formales en matemática a nivel de licenciatura en la Universidad 
Centroccidental Lisandro Alvarado (UCLA); más precisamente, 
en octubre de 1977, comienzan las actividades docentes de 
esta nueva carrera. Hasta entonces la matemática en la región 
centro occidental del país, específicamente en Barquisimeto, 
se desarrollaba fundamentalmente desde el Departamento de 
Matemáticas del Instituto Pedagógico de Barquisimeto (IPB), 
que luego pasó a formar parte de la hoy denominada Universidad 
Pedagógica Experimental Libertador (UPEL).

La licenciatura en Ciencias Matemáticas, nombre oficial del 
programa en la UCLA, fue diseñada básicamente por un conjunto 
de matemáticos con formación profesional de pregrado en los 
institutos pedagógicos de Barquisimeto y Caracas. Destacamos 
entre ellos a Ramón Gómez, Ramón Mogollón, José Sarabia y 
Ennodio Torres; todos con formación doctoral en matemáticas 
en un programa que existió en la Universidad de Carabobo, 
el cual contó con el apoyo docente y científico de matemáticos 
provenientes de universidades españolas, estadounidenses y 
argentinas -entre ellos resaltamos al Dr. Shair Ahmad, quien 
para el momento era profesor en Oklahoma State University y 
frecuente visitante del departamento de matemáticas de la Escuela 
de Ciencias (hoy Decanato de Ciencias y Tecnología) en la UCLA y 
otras universidades nacionales.

La licenciatura en Ciencias Matemáticas nace con una estructura 
curricular bastante próxima a las características tradicionales 
de sus similares dentro y fuera del país: gran parte dedicada a la 
formación en áreas básicas y fundamentales de la matemática, 
aunque la monografía de grado fue sustituida por dos seminarios 
especializados. A corto tiempo de su inicio, el programa contó con 

una innovadora mención en Matemática Computacional, la cual, 
infelizmente, se desactivó pocos años después.

Además del personal precursor mencionado anteriormente, 
el cuerpo docente del programa contó en sus primeros años con 
distinguidos matemáticos con formación doctoral en universidades 
de Alemania, Estados Unidos y Reino Unido; entre ellos: Peter 
Seibert (Ludwing-Maximilians-Universität, Münich), Ana Lozada 
(University of Miami), Francisco Montes de Oca (University 
of Miami), Maynard Kong (The University of Chicago), Jorge 
Sáenz (University of Notre Dame), Klaus Utikal (Florida State 
University), Leslie Lander (University of Liverpool) y Leonardo 
Mendoza (Warwick University). Aunque luce modesto este 
número de matemáticos con altas credenciales académicas, para 
el departamento sostén del programa representó un porcentaje 
cercano al 40 % de su personal, el cual incluyó en sus comienzos 
a jóvenes egresados del IPB y la Universidad de Los Andes (ULA) 
como el grupo inicial para la formación del futuro personal 
docente de la licenciatura y demás programas de la Escuela de 
Ciencias. Además, cabe destacar que en esos años, y antes de que 
se iniciara el programa de maestría que relatamos a continuación, 
estos jóvenes “becarios docentes”, en especial los egresados del 
IPB, participaron en un plan de nivelación en análisis matemático, 
ecuaciones diferenciales y geometría diferencial; actividad que 
se desarrolló con el aval del departamento de matemáticas de la 
Escuela de Ciencias. Es necesario mencionar que, previo al inicio 
de las actividades docentes de la maestría, también hubo un ciclo 
de nivelación desarrollado con el auspicio de la Coordinación de 
Postgrado del Instituto Politécnico de Barquisimeto.

Fueron cinco los primeros graduados en la licenciatura en 
Ciencias Matemáticas en una población estudiantil de alrededor de 
50 alumnos. En sus mejores tiempos, a mediados de la primera 
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década del nuevo siglo, la población estudiantil llegó superar 
los 200 alumnos y hasta 30 graduados por año. En la actualidad, 
debido a la agobiante crisis económica y política que atraviesa el 
país, aunada a la pandemia provocada por la covid-19, el número 
actual de estudiantes en el programa escasamente alcanza la veintena; 
merma que también se ha producido en su cuerpo docente y de 
investigación.

2.	 Los programas a nivel de maestría
En el propio documento que describió la estructura curricular 

de la licenciatura en Ciencias Matemáticas de la UCLA, sus 
creadores y redactores se trazaron la tarea de crear, a corto plazo, 
una maestría en matemáticas e incluso, a posteriori, la creación 
de un programa doctoral para contar con la trilogía académica y 
científica natural para el desarrollo de la matemática en la región 
centro occidental del país.

Dando continuidad a los planes trazados y motivados por 
los prontos éxitos de la reciente licenciatura, se emprendió 
la creación de un postgrado a nivel de maestría, este tuvo una 
notoria diferencia a los similares existentes en el país. El diseño 
del nuevo programa respondió de forma unida a las misiones 
matemáticas en las tres instituciones universitarias insignias de 
Barquisimeto para el momento: la UCLA, el IPB de la UPEL y el 
Instituto Politécnico de Barquisimeto de la Universidad Nacional 
Experimental Politécnica Antonio José de Sucre (UNEXPO). 
Sobre esta novedosa base se concretó un singular proyecto que, 
en marzo de 1983, inicia actividades docentes con el nombre 
de Maestría Interinstitucional en Matemáticas (MIM). Fue un 
programa con un tronco matemático común distinguiéndose 
tres menciones: Matemática Pura, Enseñanza de la Matemática y 
Matemática Aplicable. Cada una de ellas responde a lineamientos 
de las instituciones patrocinantes   y responsables: UCLA, UPEL 
y UNEXPO, respectivamente. Destacamos solo tres nombres 
del equipo que logró consolidar el proyecto de esta primera 
experiencia de un postgrado integrado en el país: Ennodio Torres 
(UCLA), Héctor Pantoja (UPEL) y José Sarabia (UNEXPO).

En 1985, la MIM tuvo a sus primeros egresados, todos en la 
mención de Matemática Pura. Como programa con tres menciones, 
la MIM mantuvo actividades docentes hasta 1997; las últimas 
defensas de trabajos de grado ocurrieron en el 2001, año hasta 
donde se totalizaron 100 egresados: 44 en Matemática Aplicable, 
34 en Enseñanza de la Matemática y 22 en Matemática Pura. La 
desarticulación de la MIM se debió a fallas de orden administrativo 
que condujeron a serios incumplimientos de los acuerdos de la 
integración, un lamentable episodio que lució irreconciliable en 
aquel momento. Es sensato decir que la mención en enseñanza 
quedó como un programa de la UPEL-IPB.

Con el saldo de egresados en 18 años de funcionamiento 
compartido, la MIM puede catalogarse de justa manera como exitosa. 

No solo estas instituciones resultaron beneficiadas con la formación 
matemática de su cuerpo docente, sino que hubo egresados de otras 
instituciones universitarias allende el ámbito larense, y también 
hubo algunos egresados que en el momento eran docentes de 
Matemáticas en educación media. Un dato curioso es que 36 
de esos 100 egresados ejercían labores docentes en la UCLA en 
diversos departamentos de sus distintos decanatos, significativos 
números de egresados también corresponden al personal docente 
de los departamentos de matemáticas del Instituto Politécnico de 
Barquisimeto. Esto es claramente una evidencia de la importante 
contribución del programa MIM a la formación matemática de 
profesionales (matemáticos, profesores de educación media e 
ingenieros) en la región centro occidental del país.

Ante el desmantelamiento de la MIM, la UCLA responde con 
la creación de un nuevo programa: Maestría en Ciencias, la cual 
fue diseñada para sustituir y ampliar la mención de Matemática 
Pura de la extinta MIM. Este postgrado recibe la autorización 
del Consejo Nacional de Universidades para funcionar en 
el Decanato de Ciencias y Tecnología de la UCLA con tres 
menciones: Matemática, Física-Matemática y Optimización, las 
cuales comienzan actividades docentes en marzo de 1999. Pocos 
meses habrían transcurrido a esta fecha cuando la mención en 
Matemática se une al programa de Postgrados Integrados en el área 
de Matemática (PIAM), el cual formó parte del “Subprograma de 
apoyo a los Postgrados Integrados por área”, creado en 1997 por 
el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas 
(CONICIT, hoy FONACIT). Tal y como se lee en http://cea.
ivic.gob.ve/postinma/: “En el año de 1999, el CONICIT 
otorga un financiamiento para contribuir a la consolidación 
de la integración entre los postgrados que organizan la Escuela 
Venezolana de Matemática, el cual contempla, además de la 
realización de la misma, el intercambio de docentes investigadores 
y traslado de estudiantes entre las instituciones involucradas, para 
participar en actividades de postgrado, la ayuda para gastos de tesis, 
la adquisición de libros y software científico, y la visita de docentes 
provenientes del exterior para dictar cursos y seminarios”. Es así 
como el postgrado en Matemática de la UCLA no solo pasó a 
formar parte de esto -junto a aquellos del Instituto Venezolano 
de Investigaciones Científicas (IVIC), ULA, Universidad Central 
de Venezuela (UCV), Universidad Simón Bolívar (USB) y 
Universidad de Oriente (UDO)-, sino que también se une al 
equipo responsable de la organización de la Escuela Venezolana 
de Matemática, evento anual realizado ininterrumpida entre 1988 
y 2018. Este nuevo postgrado en matemática de la UCLA, además 
de ser beneficiado con los recursos dispuestos por el CONICIT, se 
nutrió del invalorable apoyo de reconocidos matemáticos adscritos 
a las instituciones en el programa PIAM para el dictado de cursos, 
seminarios y dirección de trabajos de grado. Recurriendo a la 
memoria, destacamos entre tales colaboradores a: Stella Brassesco, 
Yamilet Quintana, Diomedes Bárcenas, Carlos Di Prisco, Ventura 
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cohorte estuvo constituida por siete alumnos: seis de la UCLA y 
uno de la Universidad del Zulia, LUZ.

A diez años de haber iniciado actividades, el saldo es de trece 
egresados (ver Tabla 2). Es  necesario enfatizar que el apoyo 
de colegas pertenecientes a los postgrados que conformaron el 
apagado PIAM fue determinante para estos modestos logros, lo 
cual fue crucial para el avance matemático de la UCLA desde el 
inicio del nuevo ciclo.

5.	 Perspectivas
La UCLA no ha sido exceptuada por el fenómeno migratorio 

que ha devastado el cuerpo académico y científico del país. En 
lo referido a la matemática y demás disciplinas científicas, el 
desplazamiento hacia instituciones universitarias en el exterior de 
gran parte de su personal académico, y científicamente consolidado, 
ha puesto en serio riesgo el sostenimiento de sus programas de 
formación profesional, en especial sus postgrados. A ello se 
le agrega la drástica e inocultable disminución de su universo 
estudiantil (pregrado y postgrado) y el abandono del ejercicio 
académico-docente por parte de un considerable número de 
profesores, no justamente por la ausencia de vocación o interés 
para contribuir en la formación de nuestros jóvenes, sino para 
ofrecer su fuerza laboral incluso en actividades independientes 

Echandía, Carlos Finol, José Giménez, Hugo Leiva, José Rafael 
León y Wilfredo Urbina.

3.	 El covenio UCV-UCLA
Gracias a la estratégica alianza promovida por el plan PIAM, los 

coordinadores para la época de los postgrados en matemáticas de 
UCV y UCLA (Wilfredo Urbina y Neptalí Romero) condujeron 
acciones para que los rectores de estas instituciones (Giuseppe 
Giannetto y Francesco Leone) firmasen un convenio específico 
de cooperación con el objeto de “establecer el Programa de 
Doctorado en Matemáticas de la UCV con sede en la UCLA”.

Es así como, en marzo de 2001, inicia el dictado de las 
asignaturas que componen la etapa de escolaridad del plan de 
estudio del doctorado en Matemáticas de la UCV en la UCLA. 
Aunque el convenio se contempló para una sola cohorte, fueron 
admitidos otros participantes a distintos tiempos para un total 
de 24, todos docentes adscritos a: UCLA (21), UNEXPO (2) y 
UNA-Lara (1). De este universo, 16 obtuvieron el grado de doctor 
en Matemáticas por la UCV (15 de la UCLA, 1 de la UNA-
Lara) y una de las participantes, Mireya Bracamonte, terminó 
obteniendo el mismo grado en la ULA. En su totalidad provenían 
de la MIM o de la Maestría en Ciencias de la UCLA, por lo que la 
UCV los benefició con el reconocimiento de algunas asignaturas 
aprobadas en esos programas.

Las actividades académicas (dictado de asignaturas, seminarios 
y dirección de tesis) fueron llevadas a efecto tanto por algunos 
profesores de la UCLA como de otras instituciones nacionales y 
del exterior.  Adicional a los colaboradores mencionados, hay que 
incluir a otros colegas matemáticos que se reflejan en la Tabla 1.  
En ella se muestran a aquellos que obtuvieron el grado de doctor 
en Matemáticas e iniciaron sus estudios en el marco del convenio 
UCV-UCLA.

4.	 El doctorado en Matemáticas de la UCLA
No existe rastro de dudas acerca del beneficio obtenido, tanto 

para la UCLA como para la UCV, de los resultados del convenio 
entre estas dos instituciones. Ello potenció la calidad docente y 
la actividad científica en la UCLA, alcanzando cierto grado de 
madurez matemática al estimular la producción científica de los 
participantes (alumnos y profesores) en ese convenio. Por otra 
parte, se contribuyó a consolidar los nexos de cooperación y 
relaciones interinstitucionales en lo que a matemática se refiere, 
siendo este uno de los objetivos fundamentales del programa de 
postgrados integrados por áreas. Esa coalición fue definitoria 
para impulsar la audacia de redactar un proyecto propio de 
un doctorado en Matemáticas, el cual obtuvo la autorización 
oficial de funcionamiento por parte del Consejo Nacional de 
Universidades en agosto del año 2010, por lo que, en marzo del 
2011, se inician las actividades docentes del programa. Su primera 

1 Inició en el marco del convenio, pero obtuvo el grado de doctora en 
Matemáticas en la ULA.

Participante Tutor
Adalys Álvarez Hugo Lara (UCLA)
Wilfredo Angulo Hilda López (UCV) y Vivette Girault 

(Université Pierre et Marie Curie, París VI)
Elvis Aponte Pietro Aiena (Università degli Studi di Palermo, 

UNIPA)
María Biondi Pietro Aiena (UNIPA)
Mireya Bracamonte1 José Giménez (ULA) y Nelson Merentes (UCV)
Alexander Carrasco Hugo Leiva (ULA)
Jurancy Ereú José Giménez (ULA)
Eibar Hernández Rómulo Castillo (UCLA)
Iris Lozada Miguel Cerrolaza (UCV)
Luz Marchan Oscar Ordaz (UCV)
Juan Osorio Miguel Cerrolaza (UCV)
Dilcia Pérez Yamilet Quintana (USB)
Ebner Pineda Wilfredo Urbina (UCV)
Liliana Pérez Francisco Montes de Oca (UCLA)
Luz Rodríguez José Giménez (ULA) y Nelson Merentes (UCV)
Fernando Villafañe Pietro Aiena (UNIPA)
Miguel Vivas José Giménez (ULA)

Tabla 1. Doctorados en Matemáticas en el marco del convenio 
UCV-UCLA
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de su perfil profesional: comerciante informal, obrero, vigilante, 
taxista, etc. Todo ello en una búsqueda desesperada de un 
ingreso monetario que “le permita vivir con dignidad y cubrir 
para sí y su familia las necesidades básicas materiales, sociales 
e intelectuales” (resaltado propio, texto tomado del Artículo 
91 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela). 
Esta realidad actual surge, como sabemos, esencialmente a 
consecuencia de la profunda crisis económica, política y social 
que se ha estacionado sobre Venezuela. En el complemento de este 
marcado deteriorado se evidencian los estragos en la infraestructura 
universitarias que, por cuenta de la pandemia y la propia crisis, han 
producido la indolencia, ineptitud y negligencia generalizada en el 
resguardo de las instalaciones de nuestras universidades públicas 
y quizá en las de la mayoría de los órganos educativos del Estado 
venezolano, entre otros.

Con mucha tristeza e indignación asistimos como testigos 
presenciales y receptores afectados por este oscuro panorama; no 
obstante, a pesar de la desesperanza, la impotencia y el pesimismo 

que nos arropa, es importante y obligatorio actuar proponiendo 
al menos algunas ideas o acciones que de una forma u otra 
contribuyan al intento de recomponer algunas partes de lo acabado 
en estos años. De no lograrlo, el futuro será aún más desolador.

Referente al inobjetable daño en la infraestructura universitaria, 
es exigido, incluso por principios constitucionales, leyes o normas 
vigentes en el país, que las acciones de reconstrucción, adecuación 
y (re)equipamiento del acervo bibliográfico, laboratorios e 
infraestructura tecnológica y computacional sean conducidos 
por los pertinentes entes gubernamentales en conjunción con la 
gerencia universitaria. En función de las propias características del 
detrimento en el patrimonio universitario ligeramente descrito 
anteriormente, pareciera que los logros dirigidos a solventar el 
deterioro infraestructural pudiesen ser obtenidos en un corto 
o mediano plazo siempre que exista la disposición política y 
capacidad económica para ello. Ahora, resarcir el destrozo en las 
competencias científicas del Estado venezolano, causadas tanto por 
la ejecución de erradas políticas educativas y científicas como por 
la migración del elevado porcentaje de los miembros del estrato 
académico y científico de nuestras universidades, demandará 
varias décadas y requerirá del aporte y esfuerzo mancomunado 
que deberá incluir, además del Estado venezolano, a diversas 
entidades académico-científicas que aún tienen actividades en 
el país, tales como la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas 
y Naturales, la Asociación Matemática Venezolana, la Asociación 
Venezolana para el avance de la Ciencia, la Sociedad Venezolana 
de Física, entre otras. También deberá ser tomado en consideración 
la diáspora científica venezolana dispuesta a colaborar en el 
diseño y desarrollo de estrategias y planes para el reclutamiento 
y formación de los cuadros científicos requeridos. En todo esto 
es necesario tener como punto de partida el efectivo deber, como 
lo establece la Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela, de “reconocer el interés público de la ciencia, la 
tecnología, el conocimiento, la innovación y sus aplicaciones y 
los servicios de información necesarios por ser instrumentos 
fundamentales para el desarrollo económico, social y político 
del país, así como para la seguridad y soberanía nacional”, así 
como el abandono de esa diatriba político-partidista que tanto 
daño nos ha hecho a la sociedad venezolana.

Tabla 2. Egresados del doctorado en Matemáticas de la UCLA

Egresado (año) Tutor
Tobías Rosas (2014) Wilson Pacheco (LUZ)
Dennys Ramos (2015) Luz Marchan (UCLA)
Ronald Gutiérrez (2016) Wilmer Colmenárez (UCLA)
Jesús Silva (2016) Neptalí Romero (UCLA)
Clavel Quintana (2016) Rómulo Castillo (UCLA)
Jesús Medina (2017) Mireya Bracamonte (UCLA) Nelson 

Merentes (UCV, cotutor)
Pedro Harmath (2018) Josefa Ramoni (ULA)

Abelardo Monsalve (UCLA, cotutor)
Raquel Quintana (2018) Eibar Hernández (UCLA)

Jorge Moreno (2019) Ebner Pineda (UCLA)
Wilfredo Urbina (Roosevelt University, 
USA, cotutor)

José García (2019) Rafael Torrealba (UCLA)
Alexander Mendoza (2019) Neptalí Romero (UCLA)
Jorge Campos (2021) Neptalí Romero (UCLA)
Carlos García (2021) Miguel Vivas (PUCE, Ecuador)
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EL DEPARTAMENTO DE MATEMÁTICAS DEL INSTITUTO VENEZOLANO DE 
INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS: UN RELATO PERSONAL
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Este relato comienza el 1 de septiembre de 1997. Fue el día 
que ocupé la última oficina disponible en el edificio de dos 
plantas que, en aquel entonces, compartían el Departamento 
de Matemáticas y la Unidad de Dibujo. Algunos meses antes, 
el departamento se había despedido de Adolfo Quiroz, quien 
había regresado a la Universidad Simón Bolívar después de 
una breve experiencia como investigador contratado en el 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas.

Eran once oficinas habilitadas: cuatro en planta baja, de las 
cuales una estaba asignada a los estudiantes, y siete en el primer 
piso. Éramos diez investigadores: Carlos Di Prisco, Carenne 
Ludeña, Rafael Sánchez, Joaquín Ortega, Stella Brassesco, 
Miguel Méndez, Alfredo Octavio, Alejandra Cabaña, 
Leonardo Mora y yo. Al año siguiente los estudiantes serían 
reubicados y en la oficina que desocupaban pasaría a instalarse 
Carlos Durán. Con su llegada al departamento, subía a once el 
número de investigadores adscritos a Matemáticas.

Creo recordar que Rafael Sánchez era el jefe y Carlos Di 
Prisco, el subjefe, pero esa jerarquía desaparecía cuando Luis 
Báez Duarte llegaba al departamento. Los viernes, desde el 
momento que cruzaba la puerta de vidrio del edificio, Báez 
Duarte se imponía, más por su avasalladora personalidad que 
por su credencial de fundador del departamento. Desde mi 
primera experiencia en el instituto, como estudiante en un 
taller que organizaron Carlos Di Prisco, Joaquín Ortega y 
Gerardo Mendoza en el año 1982, el departamento -que está 
ubicado en el punto más alto de todos los Altos de Pipe- se había 
convertido en el olimpo matemático de mi imaginario. De ese 
cielo olímpico-matemático el Zeus pater, padre fundador y dios 

del trueno, no podía ser otro que Báez Duarte. Hoy, después de 
más de veinte años, el recuerdo me carga de nostalgias y celebro 
haberlo conocido.

Lo conocí un par de años antes de mi ingreso, cuando 
estuve asociada al departamento en la categoría de 
colaborador visitante, la misma que tenía él a su regreso al 
instituto después de más de quince años entregados a la gestión 
de grandes empresas del Estado. Desde que empezamos a 
tratarnos, pertenecí al segundo de los dos grupos en los que 
dividía a su entorno: los “inteligentísimos” y los “otros”. Con 
quienes estaban en el primer grupo tenía conversaciones 
apasionantes y apasionadas sobre los temas matemáticos que 
ocupaban su interés, in primis, la Hipótesis de Riemann. Con 
el resto hablaba solo de política, actualidad y frivolidades.

Cuando llegué al departamento, en su cuerpo de 
investigadores estaban mi compañero de vida de aquel 
entonces, Alfredo Octavio, y dos amigos entrañables, Alejandra 
Cabaña y Miguel Méndez. Alfredo se había incorporado al 
plantel de investigadores en 1991, inmediatamente después 
de su llegada de Estados Unidos. Recién doctorado en la 
Universidad de Michigan bajo la dirección de Carl Pearcy, 
ingresó como postdoctorante en el mismo programa que 
tan solo dos años antes había beneficiado a Stella Brassesco. 
Alejandra llegó al departamento para estrenar el año 1997, al 
igual que Carenne Ludeña. Miguel se había incorporado junto 
con Leonardo Mora en 1994, poco después de que ambos 
fueran distinguidos con el premio Lorenzo Mendoza Fleury de 
la Fundación Empresas Polar.

RESUMEN
El recuerdo escribe la historia de mi experiencia como investigadora en el Departamento de Matemática del Instituto Venezolano de 
Investigaciones Científicas.
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La belleza del paisaje, el clima de montaña y la exuberante 
vegetación boscosa hacían el encanto del lugar, pero era el 
grupo de aquel entonces el que creaba el ambiente distendido 
que hacía del departamento el sitio ideal para trabajar. 
Las condiciones, además, eran inmejorables. En aquellos 
años, finales de los 90, el departamento contaba con una 
partida presupuestaria anual para la adquisición de equipos, 
la cual usaba a discreción de acuerdo con las necesidades 
tanto colectivas como individuales. El departamento había 
recurrido a ella para procurarse, de forma progresiva pero 
constante, estaciones de trabajo, computadoras, impresoras, 
fotocopiadoras. En cuanto llegué al instituto, echó mano 
de lo que quedaba y compró una computadora de escritorio 
para mi uso personal. Cada uno de nosotros disponía de una 
partida para viajes cuyo monto por año daba con holgura 
para un viaje a Europa o Norteamérica y otro viaje a un 
destino nacional. También podíamos valernos de una 
partida ad hoc para recibir invitados y contábamos con las 
residencias del instituto para hospedarlos. Podíamos comprar 
libros que guardaran algún interés con nuestros proyectos 
de investigación, para ello cada quien disponía de un monto 
anual fijo. El acuerdo bajo el cual comprábamos los libros 
nos permitía consultarlos todo el tiempo que estimásemos 
necesario, pero cada libro debía pasar a formar parte de la 
colección de la Biblioteca Marcel Roche. Si en mi figuración 
imaginaria el departamento era el olimpo de las matemáticas, 
la biblioteca, ¡qué duda cabe!, era el templo de la ciencia, 
una suerte de Sagrada Familia en construcción perpetua 
dedicada a la razón y el saber. De la biblioteca todo me parecía 
extraordinario: el edificio de cuatro pisos donde funciona, 
el majestuoso panorama de cerros y colinas de los Altos 
Mirandinos al que se asoma, su posición privilegiada en el 
paisaje urbano del instituto, sus salas abiertas que encierran 
aromas de papel y tinta, su mobiliario de diseño escandinavo, 
sus alfombras, las obras de arte que custodia, su imponente 
colección de publicaciones periódicas en ciencias exactas y 
naturales, antropología, sociología, historia de la ciencia y 
áreas afines, su cuidada colección de libros, el personal de cara 
al público y el que hacía funcionar todos los engranajes desde 
sus entrañas.

Salí de Venezuela el 20 de mayo de 2016 y no he vuelto desde 
entonces. Ya antes del exilio que me he impuesto, la biblioteca 
había dejado de renovar sus publicaciones periódicas, tanto 
en formato impreso como electrónico, quedándose anclada en 
su glorioso pasado, el que hiciera que la UNESCO la designase 
Biblioteca Regional de Ciencia y Tecnología para América 
Latina y el Caribe. Esa es la biblioteca que quiero guardar en 
el recuerdo. Si algún día vuelvo a pisar sus instalaciones, “me 
detendré a llorar por los ausentes”. Entre tantos, por Baudilio 
Quiroz, con quien compartí complicidades. El que me 

saludaba con el regalo de una gran sonrisa si estaba al frente 
para recibirme, me llamaba a la oficina para recordarme el 
vencimiento del préstamo de algún libro o para avisarme 
que ya estaba listo el material que había solicitado. El que fue 
mi amigo. Como tantos en este éxodo que hemos dado en 
llamar la diáspora venezolana, Baudilio dejó Venezuela. Se 
fue a Ecuador y allí el COVID-19 lo sorprendió y le dio muerte.

En el departamento la lista de las salidas sin retorno la 
encabeza Vidya Dial. Ella, que por largos años se había ocupado 
del día a día del departamento, desde atender llamadas hasta 
administrar su presupuesto, fue la primera en abandonar 
el país. Pero antes de que Vidya anticipara su jubilación y se 
marchase de Venezuela para radicarse en los Estados Unidos, se 
habían ido Alfredo Octavio y Rafael Sánchez. Alfredo se dedicó 
a actividades relacionadas con el comercio electrónico y el 
desarrollo de software y aplicaciones móviles adaptados a los 
procesos de gestión comercial, bancaria y financiera. Rafael se 
trasladó a la Universidad Central de Venezuela. Al día de hoy, 
Alfredo vive en los Estados Unidos y Rafael en Colombia, pero, 
después de salir del instituto, ambos siguieron en Venezuela 
por algunos años. Leonardo Mora, por su lado, obtuvo una 
licencia del instituto para trasladarse a Mérida y ocupar un 
cargo en la Universidad de los Andes. Al concluirse el permiso, 
comunicó su renuncia a su puesto en el departamento y se 
quedó en Mérida.  El departamento perdió así a tres miembros 
con fuerte presencia.

Rafael era el promotor de nuestros almuerzos de los viernes. 
Por lo general eran dos los lugares elegidos, en uno era muy 
bueno el plátano mirandino, plato del centro norte del país, 
y, en el otro, el pisillo, quizá la más humilde de las recetas 
de nuestros llanos. Me animo a creer que fue durante esos 
almuerzos “autóctonos” que Rafael consiguió que todos 
nos comprometiéramos, de una u otra forma, a participar 
en tareas relacionadas con las olimpíadas matemáticas. A lo 
largo de los años y hasta el presente, han sido la organización 
y el desarrollo de competencias matemáticas y el fomento de 
la enseñanza de las matemáticas las actividades a las que 
Rafael ha dedicado sus mayores esfuerzos. Esfuerzos que las 
actuaciones de nuestros equipos han recompensado y que la 
World Federation of National Mathematics Competitions le 
ha reconocido al otorgarle en el año 2010 el Premio Paul Erdös.

Alfredo formó parte del petit comité encargado de la Red, la 
conexión de fibra que provee el servicio de internet al instituto, 
y ello terminó por costarle la etiqueta de “gurú computacional”. 
Él y Leonardo eran, en el departamento, los encargados de 
resolver los problemas que se presentaban con los equipos. 
Alfredo, en realidad, tuvo siempre una participación muy 
activa en la vida institucional del IVIC y también Leonardo, 
aunque en menor medida.
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almuerzos en el comedor, siempre almorzábamos juntos y, al 
terminar, esperábamos a Carlos Di Prisco y Stella Brassesco 
para la dosis de cafeína de la sobremesa. Ellos, por lo 
general, compartían un almuerzo frugal en el departamento 
y después se reunían con Joaquín y conmigo. Hablábamos un 
poco de esto, un poco de aquello, también de matemática, pero, 
más que nada, del departamento. Joaquín tiene una serenidad 
que confunde, debajo de la “calma chicha” de sus maneras, 
se sacuden olas de una energía inagotable.  Joaquín fue el 
primero en todo el instituto en llevar a cabo proyectos de 
investigación financiados por la estatal petrolera y para la propia 
industria petrolera. Más tarde participó en distintos proyectos 
de la Agenda Petróleo, el programa puesto en marcha por el 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas 
para la vinculación de las instituciones académicas con la 
principal industria del país. Fue el motor de la creación 
de la maestría en Modelos Aleatorios, el exitoso programa 
de postgrado que administrábamos conjuntamente con 
la Escuela de Matemáticas de la Universidad Central de 
Venezuela para formar recursos humanos capacitados en el 
uso de métodos de estadística en la solución de problemas 
de otras disciplinas. Cuando Joaquín se trasladó a México 
para ocupar un cargo en la sede de Guanajuato del CIMAT, 
el principal centro de investigación matemática de ese país, fue 
un fuerte golpe para todos.

Confundo los antes y los después, y no recuerdo bien cuándo 
llegó José Gregorio Mijares (Goyo) al departamento. Sé que 
su incorporación al departamento fue un acierto. Con Goyo 
el departamento incluía a un matemático joven con enorme 
potencial cuyos intereses de investigación estaban en línea con 
los de Carlos Di Prisco, el director de su tesis doctoral. Goyo, el 
postdoctorante, el músico, el rastafari. Goyo, el amigo. Después 
de él llegaría Arnaud Meyroneinc, quien tiene un doctorado en 
Física Matemática y venía de ocupar una posición postdoctoral 
en el Centrum voor Wiskunde en Informática, Ámsterdam. 
Del grupo que me acogió cuando inicié labores en el instituto 
quedaban Carlos Di Prisco, Stella Brassesco, Miguel Méndez y 
Carenne Ludeña.

Carlos Di Prisco es una figura prominente en la comunidad 
matemática venezolana, y por su trayectoria académica y por su 
liderazgo. Me complace tenerlo entre mis afectos más preciados 
y quiero creer que, en buena medida, soy correspondida. Entre 
las actividades académico-administrativas en las que Carlos 
se ha desempeñado brillantemente está la Escuela Venezolana 
de Matemáticas. La escuela se mantuvo desde 1988 como un 
programa conjunto de los postgrados en matemáticas, entre 
ellos nuestros postgrados del Centro de Estudios Avanzados. 
El comité científico está formado por los coordinadores de 
los postgrados en matemáticas y cuenta con un coordinador 

Fuimos once y quedamos ocho. Cuando fuimos once, fuimos 
muchos, porque también teníamos varios estudiantes en los 
programas de maestría y doctorado y, en las distintas categorías 
que ofrece el Centro de Estudios Avanzados, acogíamos visitantes 
que venían del extranjero para participar en los proyectos 
que adelantábamos y, así mismo, recibíamos colaboradores 
de instituciones nacionales que realizaban actividades de 
investigación en el departamento. Cuando quedamos ocho, no 
lo fuimos por mucho, porque al poco tiempo llegaron Rafael 
Díaz y Rafael Rosales. Y entonces fuimos diez.

Con Rosales, el departamento hizo una apuesta interesante, 
pues es biólogo de formación, egresado de la Universidad 
Central de Venezuela, con un doctorado en Estadística de 
la Universidad de Cambridge. Como también Díaz ingresó al 
departamento en calidad de postdoctorante. Lamentablemente 
su estancia en el instituto duró muy poco. Por presiones de 
la familia, dejó Venezuela y se trasladó a Brasil. Si Díaz se 
mostraba introvertido, diría que hasta triste y contrariado, 
Rosales, por el contrario, tenía el don de la sonrisa espontánea. 
Con él, como con Carlos Durán, me detenía siempre a charlar, 
así fuese tan solamente unos pocos minutos, y lo hacía porque 
“me alegraban el día”. También la experiencia de Díaz en el 
departamento terminó siendo breve. Y fue así que a la vuelta de 
unos pocos años dejamos de ser diez.

Mi ingreso al departamento coincidió con el inicio del 
primero de los dos períodos de la gestión del Dr. Egidio 
Romano al frente de la dirección del instituto. En su segundo 
período en la conducción del instituto, a Alejandra Cabaña 
y a Carlos Durán les denegaron sus solicitudes de promoción. 
Fue en aquellos años tumultuosos que el presidente Chávez 
inició la destrucción de las instituciones democráticas 
venezolanas, el cepo a la prensa, el acoso a la oposición, el botín 
de las expropiaciones, la incitación a la violencia. Es posible 
que esas circunstancias hayan empujado a Alejandra y Carlos a 
buscar mejores condiciones de vida fuera de Venezuela, pero es 
innegable que ambos sintieron el golpe de no haber conseguido 
los ascensos a los que aspiraban. Si las evaluaciones de su 
labor de investigación hubiesen sido realizadas con los mismos 
criterios comúnmente usados para calificar la investigación 
matemática, no tengo dudas de que ambos hubiesen sido 
ascendidos. En aquellos años encontramos en el instituto, 
en particular, en las instancias de dirección, mucho de 
incomprensión hacia nuestro trabajo y ello quedó patente en 
las decisiones de desestimar las solicitudes de promoción de 
Alejandra y Carlos. 

Fueron años muy duros, pero el recuerdo los tiñe de 
añoranza. La que me lleva de vuelta al lugar donde transcurrió 
mi cotidianidad y junto a las amistades que me concedió. 
Con Joaquín Ortega empezamos a acompañarnos durante los 
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general que preside el comité. Carlos fue el coordinador general 
hasta que le pasó el testigo a Stella Brassesco. El instituto, antes 
con Carlos y luego con Stella, prestó apoyo tanto logístico 
como financiero. Stella ejerció su rol estupendamente y, en 
la tarea, contó con la ayuda invaluable de Aura Rojas, nuestra 
administradora. Aura fue, de largo, la mejor administradora 
que tuvo el departamento. Además, y por encima de todo, 
es una mujer de gran calidad humana. Fue muy querida por 
todos, especialmente por los estudiantes.

José Gregorio Mijares se fue primero a Colombia y luego 
a Estados Unidos. Carenne Ludeña no recibió respaldo de 
la Dirección del instituto para la creación de una empresa de 
consultoría estadística y análisis de datos. El modelo de empresa 
propuesto por Carenne tenía precedentes tanto en el instituto 
como en otras instituciones académicas, en particular en la 
Facultad de Ciencias de la Universidad Central de Venezuela. 
Aquí recibió el patrocinio que le negó el instituto y fue así 
que también Carenne dejó el departamento para ocupar un 

cargo de planta en la Escuela de Matemáticas de la UCV. 
Sin embargo, el proceso de destrucción de las universidades 
puesto en marcha por el presidente Chávez había empezado a 
llevarlas a la agonía con la que se resisten a morir. Carenne no 
pudo salvar de la ruina el plan de la empresa. Se fue a Colombia 
y Miguel Méndez con ella. Carlos Di Prisco ya se había ido.

Escribí mi carta de renuncia el 10 de diciembre de 2018. Fue 
doloroso.

En el instituto transcurrieron los mejores años de mi vida 
profesional, los más productivos. En el instituto participé 
en actividades gremiales como miembro de la directiva de 
AsoInIVIC y en actividades de gestión académica como 
miembro del Comité de Bioética, la Comisión Clasificadora 
y la Comisión de Estudios del Centro de Estudios Avanzados. 
Ocupé los cargos de subjefe y jefe del departamento. “Fui feliz 
... y lo sabía”.

Buenos Aires, 31 de agosto de 2021
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1. Introducción
El Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas

(IVIC) fue creado por decreto presidencial en febrero de 
1959, transformando el Instituto Venezolano de Neurología e 
Investigaciones Cerebrales, fundado por Humberto Fernández 
Morán en 1954, en un instituto de investigación básica cuya 
principal misión ha sido la generación de nuevo conocimiento 
a través de la investigación científica en diversas áreas de la 
ciencia, su aplicación y la formación de recursos humanos. Su 
primer director, Marcel Roche, le imprimió unas características 
basadas principalmente en la calidad de la investigación y 
en la conformación del ethos de la investigación con plena 
libertad académica, que lo convirtieron en poco tiempo en una 
referencia internacional como centro de investigación.

El Departamento de Matemáticas del IVIC comenzó a 
funcionar en 1969 con el ingreso de Luis Báez Duarte a la 
planta de investigadores del Instituto. Sobre este departamento 
y su funcionamiento durante sus primeras décadas he 
escrito anteriormente [1]. Es mi propósito ahora describir 
algunos aspectos específicos del trabajo llevado a cabo en ese 
departamento que considero merecen ser resaltados.

Durante los años 80 y 90 se llevaron a cabo en el 
Departamento de Matemáticas del Instituto Venezolano de 
Investigaciones Científicas (IVIC) una serie de actividades, 
que llamamos talleres, y tuvieron el propósito de fomentar y 
estimular el trabajo de investigación en matemáticas. 

Estos talleres tuvieron distintas modalidades. Hubo una serie 
de talleres con estudiantes de las carreras de Matemáticas de 

universidades del país y otra serie de talleres de investigación 
especializados en un área específica, la lógica matemática, con 
la participación de colegas de otros países y con el objetivo de 
formular proyectos de trabajo que pudiesen ser desarrollados 
en colaboración. A continuación, describiré varios aspectos de 
estas actividades con el doble propósito de dejar constancia 
de su realización y de explicar su funcionamiento para que 
puedan servir de motivación para organizar eventos similares 
en ocasiones futuras.

2. Talleres de estudiantes de la carrera de
matemáticas

Los talleres para estudiantes de la carrera de Matemáticas 
se centraron en la resolución de problemas. Tomaré, con 
modificaciones y actualizaciones, algunas partes del escrito [1] 
sobre el Departamento de Matemáticas del IVIC, publicado en 
el Boletín de la Asociación Matemática Venezolana hace poco 
más de veinte años.

Una de las experiencias más agradables y productivas que 
hemos tenido en el Departamento de Matemáticas del IVIC 
en lo referente a la formación de estudiantes de pregrado han 
sido los llamados “talleres de matemáticas”. El primero de esos 
talleres fue realizado en el año 1982, cuando el Departamento 
de Matemáticas estaba integrado por José Barría, Carlos Di 
Prisco, Gerardo Mendoza y Joaquín Ortega. Participó en ese 
primer taller un excelente grupo de estudiantes, algunos de 
los cuales, Stefania Marcantognini, Jimena Llopis y Carlos 
Uzcátegui, ingresaron después en otras categorías a este mismo 

RESUMEN
En este artículo describimos varias actividades que se han llevado a cabo en el Departamento de Matemáticas del Instituto Venezolano 
de Investigaciones Científicas bajo el nombre de “talleres”. Se realizaron varios talleres para estudiantes de las carreras de Matemáticas 
y también talleres avanzados de lógica matemática con participación internacional. Estas actividades resultaron ser altamente 
motivadoras y estimularon el estudio y la investigación en diversas áreas de las matemáticas. 
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departamento. Se realizaron otros talleres en los años sucesivos, 
en cada oportunidad con la participación de aproximadamente 
una decena de destacados estudiantes provenientes de la 
Universidad Central de Venezuela (UCV),  la Universidad 
Simón Bolívar (USB), la Universidad de Los Andes (ULA), la 
Universidad Centro-occidental Lisandro Alvarado (UCLA) y 
la Universidad de Oriente (UDO). 

Expliquemos con detenimiento en qué consistieron esos 
talleres, cómo se organizaron y cuál fue la dinámica de su 
funcionamiento. 

El objetivo principal de los talleres fue proporcionar a los 
estudiantes de pregrado en Matemáticas una experiencia de 
trabajo diferente a la que ofrecen los cursos usuales de las 
licenciaturas. Una experiencia que los aproxime al trabajo de 
investigación, a una manera de abordar el trabajo creativo 
diferente a la tradicional actividad de estudio enmarcada en 
una asignatura con un programa establecido. Se trató, así, 
de ofrecer una oportunidad de desarrollar la creatividad y 
el ingenio de una manera más libre y de estimular el uso 
de los conocimientos generales de cada estudiante para 
atacar problemas sin una indicación previa de cuáles son las 
herramientas específicas que debe usar para resolverlos. 

En cuanto al proceso de organización de estos talleres, 
mencionamos algunos aspectos. En cada oportunidad, se 
abrió un periodo de recepción de postulaciones y se enviaron 
invitaciones a los distintos departamentos de matemáticas 
de las universidades del país para que postularan candidatos 
a participar en el taller. Una vez recibidas las postulaciones, 
se escogió, en cada oportunidad, un pequeño grupo de unos 
diez estudiantes avanzados de licenciaturas de Matemáticas de 
diversas universidades.

Los criterios para la selección de los participantes se basaron 
en las calificaciones obtenidas durante los estudios y en las 
opiniones expresadas por los docentes que los recomendaban.

Las actividades de los talleres que organizamos tuvieron 
una duración de entre siete y catorce días, dependiendo de las 
posibilidades que brindara cada oportunidad, siempre con el 
apoyo irrestricto del Centro de Estudios Avanzados del IVIC.

Los participantes se alojaron en las residencias del Instituto 
durante todo el taller. Esto lo consideramos muy importante 
para promover el contacto entre estudiantes de distintas 
universidades y para que su dedicación al trabajo del taller 
fuese lo más intensa posible.

A su llegada al Departamento de Matemáticas, cada 
estudiante recibía una lista de problemas que constituían la 
guía de su trabajo durante el taller. 

La lista tenía dos partes. La primera contenía una variedad 
de problemas sobre distintos temas, problemas como los 

que aparecen en la sección de problemas del American 
Mathematical Monthly (algunas veces, directamente tomados 
de allí o de otras publicaciones parecidas). La segunda contenía 
varias “cadenas de problemas”, de las cuales cada estudiante 
debía escoger, por lo menos, una para trabajar. Estas cadenas 
con frecuencia llevaban a la demostración de algún teorema 
importante que se dividía en etapas, o bloques, planteados 
individualmente como problemas. 

Una vez entregada la lista de problemas, se daba total 
libertad a los estudiantes para que trabajasen en su resolución, 
dejando establecido un horario de consultas durante el cual 
los miembros del Departamento estaban a su disposición para 
aclarar dudas, señalar errores o simplemente hablar sobre los 
aspectos relativos a los problemas que cada estudiante deseaba 
comentar. Es importante mencionar que la mayor parte de 
las veces los miembros del Departamento no habían resuelto 
con anterioridad los problemas de la primera parte, por lo 
que la ayuda que prestaban a los estudiantes se reducía a una 
orientación y nunca a darles la clave de la respuesta. En el caso 
de las cadenas de problemas, la situación era distinta, pues se 
trataba de problemas escogidos para llevar al estudiante en una 
dirección determinada para familiarizarlo, como se dijo antes, 
con algún resultado importante de una rama de las matemáticas 
directamente ligada a los intereses de investigación de alguno 
de los miembros del departamento. 

Cada dos o tres días, se llevaban a cabo reuniones con todos 
los participantes para que cada uno expusiera los resultados 
que había obtenido. Una vez que un problema había sido 
resuelto correctamente, y la solución había sido presentada en 
una de las reuniones, ese problema no se discutía más durante 
el resto del taller, a menos que otra persona encontrase una 
solución diferente. Hacia el final del taller, cada miembro del 
Departamento responsable de una de las cadenas dictaba 
una charla para explicar la importancia de los resultados que 
conformaban una de las cadenas y dar información adicional 
para motivar a los estudiantes a profundizar en el estudio del 
tema.

No se esperaba que todos los problemas de la lista fuesen 
resueltos durante el taller. Al contrario, la idea era presentar 
una gran variedad de problemas sobre distintos temas de 
diferentes grados de dificultad, de modo que cada uno de los 
participantes encontrara problemas de su interés. 

Estos talleres se desarrollaron siempre en un grato ambiente 
de camaradería y de entusiasmo intelectual. Es interesante 
constatar que varios de los participantes en estos talleres 
continuaron su formación matemática a nivel de postgrado y 
se dedicaron posteriormente a la investigación.

Desde 1993, no se realizaron más talleres de este tipo en el 
Departamento de Matemáticas del IVIC, quizás porque los 



Carlos A. Di Prisco: Talleres de matemáticas en el IVIC

21

argentino Rodolfo Ricabarra, y durante unos días se alojó en 
casa de los Gutiérrez-Bruschi. Al menos en una oportunidad di 
la clase frente a los tres profesores. Debo confesar que me sentí 
aterrado por tener que hablar frente a Ricabarra. 

El final de ese año de 1969 fue terrible para la vida 
universitaria venezolana. Se produjo el allanamiento de la UCV 
en octubre y la suspensión de clases que solo fueron reiniciadas 
en febrero de 1971. Para esa fecha ya me encontraba yo en el 
MIT iniciando mi primer semestre de estudios de postgrado. 
Para el segundo semestre, Giancarlo Rota, quien era mi 
profesor guía, me recomendó tomar un curso de lógica. Me 
dijo: es algo que le va a gustar. Seguí su consejo que tuvo como 
consecuencia que despertara en mí una gran curiosidad por los 
resultados de independencia en teoría de conjuntos debidos a 
Paul Cohen. Así fue que, a partir de ese momento, mi interés se 
inclinó hacia la lógica matemática y la teoría de conjuntos y el 
análisis armónico quedó en un segundo plano.

Mis conocimientos previos de lógica eran muy elementales. 
Se reducían a la lógica proposicional, tablas de verdad y formas 
normales, que había aprendido en un curso de lógica dictado 
por Juan Nuño en la Facultad de Humanidades de la UCV. 
Aparte de eso conocía apenas unos rudimentos sobre números 
ordinales que había adquirido por una serie de charlas que 
dictó Arturo Rodríguez Lemoine durante la suspensión de 
clases en la UCV en 1970.

Años después, mientras revisaba novedades bibliográficas 
en la biblioteca del MIT, me topé con un libro cuyo título atrajo 
mi atención. Era una colección de artículos presentados en un 
Simposio Latinoamericano de Lógica Matemática editada por 
Arruda, da Costa y Chuaqui [4].

Ese libro me reveló la existencia de una actividad en lógica 
matemática en Brasil, Chile, Argentina y algunos otros países 
de América Latina que para mí era desconocida. Esto despertó 
mi curiosidad y deseos de establecer contacto con esos colegas 
latinoamericanos.

Ya estaba trabajando en el IVIC y la UCV cuando tuve 
conocimiento de otro Simposio Latinoamericano de Lógica 
Matemática que se celebró en Santiago de Chile en diciembre 
de 1978. Rolando Chuaqui, su organizador, logró llamarme por 
teléfono para invitarme (nada de internet en aquellos tiempos), 
pero ya estaba muy cerca la fecha del simposio y fue imposible 
hacer los arreglos para asistir. 

Afortunadamente, más adelante fui invitado por Xavier 
Caicedo a participar en el V Simposio Latino Americano de 
Lógica Matemática que se llevaría a cabo en julio de 1981 en 
Bogotá. Participar en ese SLALM de Bogotá tuvo un gran 
impacto en mí. Relacionarme con colegas de otros países de 
América Latina fue una experiencia muy grata y estimulante 

esfuerzos organizativos se orientaron hacia otras actividades 
que, por diversas circunstancias, requirieron mayor atención; 
principalmente las escuelas venezolanas de matemáticas 
que han sido descritas en otras publicaciones (por ejemplo 
[2]), los Talleres de Formación Matemática (TForMa) y las 
Jornadas de Matemáticas, todas estas actividades  auspiciadas 
por la Asociación Matemática Venezolana para estimular el 
desarrollo de las matemáticas en el país. 

Sería deseable reiniciar la organización de talleres siguiendo 
el modelo que hemos descrito o con las modificaciones que se 
consideren necesarias para adaptarlos a objetivos actualizados 
y a la situación actual de los estudios de matemáticas en el país.

3.	 Interludio
Antes de seguir con la descripción de los otros talleres que 

describiré aquí, voy a dedicar algunas líneas a contar varias 
experiencias personales de mi época de estudiante. Creo 
que algunas de esas experiencias fueron parte importante de 
la motivación que tuve para promover posteriormente los 
Talleres Latinoamericanos de Lógica Matemática en el IVIC.

De 1971 a 1975, realicé estudios de doctorado en el Instituto 
Tecnológico de Massachussets (MIT). Fui con la intención de 
dedicarme al análisis matemático y, en particular, al análisis 
armónico, ya que en Caracas se comenzaba a formar un 
grupo de investigación en ese tema por la presencia de Mischa 
Cotlar en el Departamento de Matemáticas de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad Central de Venezuela (UCV). Al 
final de mis estudios de licenciatura en la UCV, tomé un curso 
sobre análisis armónico con la profesora María Luisa (Liseta) 
Bruschi. Fue un curso muy inspirador y, a la vez, curioso, ya 
que yo era el único alumno y las clases se llevaban a cabo en el 
apartamento de la profesora Bruschi, quien estaba de licencia 
ese semestre por maternidad. El curso estaba centrado en 
estudiar los primeros capítulos del libro de Y. Katznelson, An 
introduction to Harmonic Analysis [3]. Las clases consistían en 
presentaciones hechas por mí sobre secciones del libro y sobre 
la resolución de algunos de los problemas propuestos allí. 
Luego de tomar una taza de café expreso, nos instalábamos en 
el balcón del apartamento donde había una pizarra y, delante 
de la profesora y de su marido, el también profesor Mario 
Gutiérrez Burzaco, hacía yo mis presentaciones sobre lo que 
había leído y sobre los problemas del libro que había resuelto o 
intentado resolver.

Recuerdo que me gustaba alardear, ante otros estudiantes y 
amigos, diciendo que era el único curso de la Facultad con un 
alumno y dos profesores.

En alguna ocasión, la clase se llevó a cabo con un alumno 
y tres profesores. Me explico: durante ese semestre, llegó a 
Caracas para trabajar en la UCV el destacado matemático 



Boletín especial (2021)

22

Bol. Acad. C. Fís. Mat. y Nat. LXXXII n.°2. Número especial (2022)

que abrió nuevas perspectivas. Una experiencia que desde ese 
momento me ha hecho darle una enorme importancia a la 
cooperación científica entre los países de la región.

Mi entusiasmo fue tal que dos años después, en 1983, 
organicé en Caracas el VI SLALM [5]. Desde entonces me he 
mantenido vinculado de alguna manera a la organización de 
los SLALM.

En 1998, tuvimos en la Universidad de Los Andes de Mérida, 
Venezuela, el XI SLALM [6]. Los SLALM han continuado 
realizándose en Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica y 
México. 

4.	 Los talleres de lógica matemática
Si bien los SLALM han seguido siendo, según mi opinión, 

una actividad sumamente importante para el desarrollo de 
la lógica matemática en América Latina, después de haber 
organizado el sexto SLALM, me pareció que era necesario tener 
también otro tipo de reuniones, más pequeñas, de carácter más 
especializado, para buscar temas de interés común y conformar 
grupos de trabajo. De allí surgió la idea de organizar talleres de 
lógica matemática en el IVIC que tuvieron el apoyo entusiasta 
de E.G.K. López Escobar, profesor de la Universidad de 
Maryland y asiduo participante en los SLALM.

El primero de esos talleres consistió en un cursillo dictado 
por López Escobar, sobre haces y topoi, a un pequeño grupo 
de participantes. Se llevaron a cabo también varias sesiones 
exploratorias y de presentación de otros temas que pudiesen 
ser desarrollados en colaboración con colegas de otros países. 

Este primer taller sirvió de preparación para uno más formal 
que se llevó a cabo en septiembre de 1986, ya con el nombre 
de Taller Latinoamericano de Lógica y Sus Aplicaciones. Xavier 
Caicedo dictó varias charlas sobre lógica de topos, mientras 
que Ken López Escobar y Francisco Miraglia hablaron sobre 
temas relacionados. Antonio Mario Sette, de la Universidad de 
Campinas, estuvo también presente.

En enero de 1990, se realizó, con el nombre de Taller 
Latinoamericano de Lógica y Categorías, otro taller centrado en 
un cursillo titulado “Lógica de objetos variables y/o extendidos” 
(lógica de haces), dictado por Xavier Caicedo.

Entre febrero y marzo de 1996, Xavier Caicedo nos visita de 
nuevo en el IVIC para un nuevo taller y dicta charlas sobre el 
concepto de conjuntos cambiantes.

Los aspectos administrativos de esos talleres fueron sencillos. 
El apoyo del IVIC fue determinante para realizarlos, sobre todo 
al proporcionar alojamiento y comidas en el Instituto para los 
participantes. El costo de los pasajes aéreos estuvo a cargo de la 
institución de proveniencia de cada invitado, de modo que no 
hubo que hacer un trabajo muy arduo de solicitud de apoyos 

financieros para llevarlos a cabo.

En febrero de 1992, se realizó en las instalaciones del Instituto 
de Estudios Avanzados (IDEA) el taller Logical Foundations of 
Computer Science, como actividad del Centro Internacional de 
Cooperación Científica Simón Bolívar.

El formato de este evento fue diferente de varias maneras. 
Recibió el apoyo del Centro de Cooperación Científica Simón 
Bolívar, cuya sede se encontraba en el Instituto de Estudios 
Avanzados (IDEA) en las adyacencias de la Universidad 
Simón Bolívar, y todas las actividades se llevaron a cabo en 
esa sede. Se aprovecharon las facilidades ofrecidas por ese 
centro para alojar allí mismo a los profesores invitados y 
algunos estudiantes. Además de estudiantes de universidades 
venezolanas, participaron varios estudiantes provenientes de 
la Universidad de Los Andes, de Bogotá, Colombia. En esta 
ocasión la actividad central consistió en cursillos introductorios 
sobre varios temas de la lógica matemática aplicada a las 
ciencias de la computación.

Dictaron cursillos Leopoldo Bertossi (Universidad Católica 
de Chile), Walter Carnielli (Universidad Estadal de Campinas), 
Ramón Pino (Universidad de Lille), Jacques Stern (ENS París) 
y Carlos Di Prisco. 

El grupo de Teoría de las probabilidades de la UCV, 
interesado en el análisis no estándar y sus aplicaciones a 
las probabilidades, invitó a Sergio Fajardo, para entonces 
profesor de la Universidad de Los Andes (Bogotá), a dictar un 
cursillo sobre este tema. No fue exactamente un taller como 
los descritos arriba, pero fue otra modalidad de cooperación 
regional.

Con el título Ramsey Theory and its Applications se realizó 
en el IVIC un taller en diciembre de 2001. 

En esta oportunidad, el taller estuvo organizado en torno a 
charlas sobre avances de investigación y discusiones informales 
sobre los temas presentados. 

Participaron Stevo Todorcevic (Universidad de Toronto 
y CNRS), Joan Bagaria (ICREA, Universidad de Barcelona), 
Jordi López Abad (Universidad de Paris VII), Piotr Koszmider 
(Universidad de Sao Paulo), Carlos Uzcátegui (ULA), Jorge 
Vielma (ULA), Elías Tahhan (USB) y José Gregorio Mijares 
(UCV), junto con otros profesores y algunos estudiantes de la 
Universidad Central de Venezuela, de la Universidad Simón 
Bolívar y de la Universidad de Los Andes. 

El objetivo principal de este taller fue presentar una serie 
de resultados y problemas abiertos en el área de la teoría 
combinatoria de conjuntos a estudiantes y profesores de 
nuestras instituciones para motivar el trabajo en equipo sobre 
estos temas. También, en esta ocasión, el IVIC cubrió el costo 
del alojamiento de los invitados.
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5.	 Talleres colombo-venezolanos de Teoría de 
Conjuntos

Los talleres de lógica matemática realizados en el IVIC, 
como mencionamos anteriormente, versaron sobre temas de 
lógica en haces, lógica y categorías y otros temas cercanos a la 
teoría de modelos y a la computabilidad. 

Durante los años noventa, con la presencia en Bogotá de 
Carlos Montenegro y luego de Andrés Villaveces, cuyas tesis de 
doctorado trataron temas de la teoría de conjuntos, despertó 
el interés por esta rama de la lógica matemática en Colombia.

Pareció, entonces, muy natural continuar con los talleres 
de lógica ahora sobre temas de la teoría de conjuntos y así 
fomentar el trabajo en colaboración entre los grupos de 
teoría de conjuntos de Venezuela y Colombia. Comenzó así a 
gestarse la idea de organizar talleres alternando las sedes entre 
Colombia y Venezuela.

Alrededor del año 2005, dos estudiantes colombianos fueron 
recibidos en el IVIC, uno de ellos en una pasantía corta para 
iniciar un trabajo de maestría en teoría de conjuntos y el otro 
para realizar sus estudios de postgrado en el IVIC, también en 
ese tema. Esto le dio fuerza a la idea de los talleres colombo-
venezolanos de teoría de conjuntos que finalmente se concretó 
en la realización de un taller en la Universidad de Los Andes 
de Bogotá en 2007.

De Venezuela asistieron varias personas: Franklin Galindo, 
para entonces estudiante de postgrado, Rafael Benjumea, 
quien culminaba su maestría en el IVIC, Carlos Uzcátegui, 
José Gregorio Mijares, Carlos Di Prisco. Y, de Colombia, 
participaron Ramiro de la Vega, Andrés Villaveces, Carlos 
Montenegro, Xavier Caicedo y un grupo de estudiantes. 

Esta reunión fue muy exitosa y, a mi manera de ver, tuvo 
un buen efecto local. Decidimos realizar el segundo de esos 
talleres en Caracas al año siguiente, pero las condiciones de 
trabajo en el IVIC y en las universidades venezolanas no lo 
permitieron, por lo que decidimos realizar el segundo taller de 
esta serie de nuevo en Bogotá.

En 2009, se llevó a cabo el Segundo Taller Colombo 
-Venezolano de Teoría de Conjuntos en Bogotá, parte en la 
Universidad de Los Andes y parte en la Universidad Nacional 
de Colombia. Este taller ofreció como actividad principal un 
curso dictado por Joerg Brendle, de la Universidad de Kobe, 
sobre forcing y la estructura de la recta real. Este segundo 
taller contó con la presencia de casi las mismas personas que 
el anterior, pero tuvo una participación bastante mayor de 
estudiantes varios de los cuales establecieron allí contactos 
para realizar estudios de doctorado.

La visita de Brendle, profesor de la Universidad de Kobe, 
Japón, incluyó el dictado de ese curso y también una conferencia 

complementaria en Caracas justo después del taller. Así que la 
actividad se repartió, aunque algo asimétricamente, entre esas 
dos ciudades.

6.	 A manera de conclusión
Sin temor a exagerar, puedo decir que estos talleres tuvieron 

un efecto importante para las matemáticas en Venezuela.

Lamentablemente, los talleres de matemáticas no se han 
podido continuar en el país. Las escuelas y jornadas de la 
Asociación Matemática Venezolana se han interrumpido 
también. No se ha logrado organizar ninguna de estas 
actividades desde 2019, luego de treinta y un años sin 
interrupciones. Esperamos que se puedan reiniciar pronto.

La colaboración latinoamericana en lógica matemática ha 
tomado un cariz diferente. Varios de los lógicos venezolanos 
emigraron a Colombia. José Gregorio Mijares trabajó varios 
años en la Universidad Javeriana (actualmente está en 
California State University, Los Angeles). Carlos Uzcátegui 
es profesor en la Universidad Industrial de Santander, en 
Bucaramanga. Claribet Piña acaba de terminar una estancia 
postdoctoral en esa misma universidad. Carlos Di Prisco ha 
estado trabajando durante varios años en la Universidad de 
Los Andes en Bogotá.

Otros miembros del grupo de lógica matemática venezolano 
se encuentran en otras partes del mundo. Jimena Llopis y 
Argimiro Arratia en Barcelona, España, Elías Tahhan, en 
Francia, Omar de la Cruz, en los Estados Unidos. Alejandra 
Cáceres está en la etapa final de sus estudios de doctorado en 
la Universidad de Sao Paulo. Cabe mencionar que algunos 
de estos colegas, además de haber cambiado de lugar, han 
orientado su trabajo hacia otros temas.

En Caracas permanece una parte muy valiosa del equipo. 
Andrés Millán, en la Universidad Metropolitana, Franklin 
Galindo, en la Escuela de Filosofía de la UCV, Jesús Nieto, en 
la Universidad Simón Bolívar, Daniela Torrealba y Yeiremi 
Freites, en la Escuela de Matemáticas de la UCV. Nelson 
Hernández, en la Universidad de Carabobo. Todos luchando 
por mantener su trabajo académico en medio de una difícil 
situación que afecta a las universidades y al país en general.

En la actualidad, los departamentos de matemáticas de 
las universidades y del IVIC están en un periodo crítico. Se 
ha reducido drásticamente su planta profesoral y también su 
número de estudiantes, y ocurre igual en todas las facultades 
y departamentos de las universidades. Los sueldos de los 
profesores universitarios se han convertido prácticamente 
en una remuneración simbólica que no alcanza para vivir, y 
mucho menos para mantener una familia. La reducción de los 
presupuestos universitarios impide actualizar las colecciones 
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de libros y revistas de las bibliotecas, dotar a los laboratorios de 
equipos e insumos y mantener la infraestructura. Esto, sumado 
a las fallas permanentes de los servicios básicos -como agua y 
electricidad-, ha tenido como consecuencia la alta migración de 
profesores a otros países o hacia otras ocupaciones. Recuperar 
las instituciones de educación superior y de investigación 
requerirá que el país supere las crisis económicas, sociales 
y políticas que atraviesa actualmente y luego, si se dan las 
condiciones apropiadas, será necesario iniciar un proceso de 
reconstrucción que, seguramente, tomará varias décadas de 
trabajo.
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1. Orígenes
Los orígenes de las olimpiadas matemáticas se remontan a

finales del siglo XIX con las competencias Eötvos en Hungría. 
En el continente americano ya hay movimientos para organizar 
las Olimpiadas Matemáticas (OM) en Argentina en el año 67 
y un poco antes, en 1963, en Cuba. Aunque hay muy poca 
información al respecto, es interesante señalar también unos 
concursos matemáticos organizados por la Sociedad Cubana 
de Ciencias Físicas y Matemáticas en 1940. En el año 1972, en la 
Tercera Conferencia Interamericana de Educación Matemática 
(III CIAEM), Juan Carlos Dalmasso comenta su experiencia 
en Argentina a Saulo Rada (Venezuela) y a Ricardo Losada 
(Colombia) y luego, en el IV CIAEM en 1975, se da un apoyo 
a la organización de OM en la región. Esto le permite al Prof. 
Saulo Rada presentar el proyecto de la Olimpiada Matemática 
Venezolana (OMV) al Centro Nacional para el Mejoramiento 
de la Enseñanza de la Ciencia (CENAMEC). Con el apoyo 
de esta institución y el Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Tecnológicas (CONICIT), se organizó, en 1976, 
la primera olimpiada (OMV), la cual se mantuvo hasta el 
año 2003. La OMV es una de las primeras OM en todo el 
continente americano. La OMV sirvió de modelo para muchas 
olimpiadas matemáticas y de otras disciplinas en el país. Como 
ejemplo de esto cabe destacar que, a comienzos de los años 90 y 

atendiendo una solicitud de la alcaldía de Baruta, Jorge Salazar 
comenzó a organizar olimpiadas matemáticas para estudiantes 
de la escuela primaria, creando la Olimpiada Recreativa de 
Matemáticas (ORM), la cual aún se mantiene. También desde 
el año 2001 hasta el 2016, el profesor Saulo Rada organizó una 
olimpiada matemática auspiciada por la alcaldía de Chacao. 
Nos hubiese gustado incluir estadísticas de la OMV de los 
años en los cuales se organizó desde el CENAMEC, pero, 
lamentablemente, sus archivos no han podido ser revisados 
pues, al parecer, se encuentran en lo que se conoce como 
archivos muertos en el Ministerio de Educación.

Considero importante señalar aquí las personas que 
conformaron el Comité Organizador (CO) de la OMV desde 
1976 hasta el año 2000.

(a) Primer Comité Organizador, año escolar 1975-76: primera 
Olimpiada Matemática venezolana:

José Aguilera, UCV. Jesús Andonegui, CENAMEC-
Instituto Pedagógico de Caracas (IPC). Margarita Amestoy 
de Sánchez, IPC. Tania Calderín, Ministerio de Educación
(Min. Edu.). Luis González, UCV. Elsa Hernández, Min.
Edu. Julio Jiménez, UCV. Gisela Marcano, CENAMEC.
George Salas, IVIC. Saulo Rada, CENAMEC, director de
la OMV.

RESUMEN
La Olimpiada Matemática Venezolana (OMV) comenzó como un proyecto presentado al Centro Nacional para el Mejoramiento de 
la Enseñanza de Ciencia (CENAMEC) por el profesor Saulo Rada Aranda en el año escolar 1975-76. Desde entonces mucha historia 
ha transcurrido y las Olimpiadas Matemáticas son una actividad extracurricular que, con altibajos, se ha afianzado en la comunidad 
educativa venezolana para estar a la par de más de un centenar de países distribuidos por los cinco continentes que organizan estas 
competiciones escolares anualmente. En este artículo haremos un pequeño recuento histórico desde los inicios de la OMV hasta 
nuestros días, incluyendo la participación de estudiantes venezolanos en distintas competiciones matemáticas alrededor del mundo.

Dedicatoria
A Enrique Planchart, Darío Durán, Lisandro Alvarado y Eduardo 
Contreras, colegas que ya no están con nosotros y que siempre fueron 
grandes entusiastas de las olimpiadas matemáticas. 
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(b)	 Comité Organizador 1976-77

Se incorporan al comité Rafael Orellana Chacín (UCV), 
Alba Parra (Liceo de Aplicación) y Bélgica Parra 
(CENAMEC).

(c)	 Comité Organizador 1977-78

Se incorporan Saturnino Fermín Reyes (IPC), Inés 
Carrera de Orellana (Colegio IEA) y Mireya Cardozo 
(CENAMEC). Para ese año ya no están en el CO Luis 
González, José Aguilera, Julio Jiménez y Margarita de 
Sánchez.

(d)	 Comité Organizador 1978-1979

Se incorporan Eduardo Contreras Pascuzzo (CENAMEC), 
Andrés Moya Romero (CENAMEC) y Rafael Sánchez 
Lamoneda (IPC).

A partir del año 1979, George Salas, Mireya Cardozo y 
Tania Calderín no continuaron en el comité. Desde entonces 
fueron ingresando otros profesores, principalmente del IPC-
UPEL (Universidad Pedagógica Libertador) o pertenecientes 
a la planta del CENAMEC. Luis Echarry, Julia Machmud, José 
Rafael Ramírez, Thais Arreaza, Henry Martínez, Sandra Leal, 
María Isabel Fontcuberta y Jorge Salazar. En 1987, yo pasé a 
representar al IVIC y la UCV. Aunque desde un principio se 
invitó a participar a la USB, no hubo nunca un representante 
de esta universidad en la comisión organizadora.

2.	 La Asociación Venezolana de Competencias 
Matemáticas (ACM)

A finales del año 2000, varios de los miembros del CO, 
considerando que el futuro de la olimpiada matemática en el 
país estaba comprometido, fundaron la Asociación Venezolana 
de Competencias Matemáticas (ACM), una asociación civil 
sin fines de lucro con el objetivo de organizar competiciones 
matemáticas en el país, así como garantizar la participación 
de los jóvenes venezolanos en varias competiciones 
internacionales, luego de un riguroso entrenamiento. Los 
objetivos de estas competiciones, tanto nacionales como 
internacionales, son los siguientes:

•	 Promover las matemáticas entre los estudiantes y la 
comunidad educativa.

•	 Detectar desde temprana edad jóvenes con talento para el 
estudio de las matemáticas y ayudarlos a desarrollar sus 
habilidades matemáticas.

•	 Seleccionar y entrenar estudiantes para participar en 
competiciones internacionales.

•	 Proporcionar a maestros y profesores de un banco de 
problemas retadores, ingeniosos y novedosos, así como 
libros y otros materiales de estudio, que les permitan 

mejorar y enriquecer su actividad profesional. 

La ACM fue fundada por los profesores Saturnino Fermín 
Reyes, Jorge Salazar, Andrés Moya Romero, Elsa Hernández 
Olivares, Eduardo Contreras Pascuzzo, Luis Echarry Escobar, 
Henry Martínez León y Rafael Sánchez Lamoneda. 

En sus comienzos, la ACM colaboró en la organización de 
la ORM, que, como mencionamos antes, es una olimpiada 
para estudiantes de escuela primaria. En el año 2002, luego de 
varias conversaciones que sostuve con el Prof. Francisco Bellot, 
durante mis visitas periódicas a la universidad de Valladolid 
en España, recibimos una invitación de la Asociación Canguro 
sin Fronteras (AKSF, por sus siglas en francés) para asistir a su 
reunión anual en Rimini, Italia, y, desde entonces, la ACM es 
miembro activo de esta organización, con derecho a voz y voto, 
desde el año 2004. La entrada a la AKSF marcó un antes y un 
después en esta nueva etapa de las olimpiadas matemáticas en 
Venezuela, pues, a partir de entonces, los estudiantes del país 
tienen la posibilidad de participar en el concurso matemático 
más grande del mundo, que hoy en día ofrece sus pruebas 
a más de 6 millones de jóvenes de los cinco continentes. En 
algunos países la prueba se ofrece online, pero en la mayoría 
es presencial el tercer jueves de marzo, lo que convierte al 
Canguro Matemático en la competencia internacional y 
presencial de matemáticas más grande del mundo. Una buena 
información sobre el Canguro se puede ver en The Math 
Kangaroo Competition (www.espaciomatematico.com. Vol. 1 
(Nro. 2), 2020).

En el año 2004, y como consecuencia de pertenecer a la 
AKSF, se crea la Olimpiada Juvenil de Matemáticas (OJM) para 
estudiantes de primero a quinto año de bachillerato. La OJM 
junto a la ORM organizan así una competencia en matemáticas 
que cubre el espectro educativo desde tercer grado de primaria 
hasta el quinto año del bachillerato. Ambas olimpiadas reciben 
un fuerte apoyo de la Fundación Empresas Polar (FEP) a partir 
del año 2005, lo cual permitió que ambas se extendieran a 
casi todo el país y convocaran a más de 100.000 estudiantes. 
Las condiciones del país y el no contar con ningún tipo de 
apoyo gubernamental han impedido que la olimpiada llegue 
a todos los sectores y, más bien, la cantidad de participantes 
ha disminuido, sobre todo en los dos últimos años debido 
a la pandemia ocasionada por la Covid-19. (Figura 1).  
Actualmente, la FEP solo apoya a la OJM y esta olimpiada se 
ofrece a todos los estudiantes interesados desde quinto grado 
de primaria hasta quinto año de bachillerato. 

La OJM cuenta con un grupo de coordinadores ubicados en 
16 ciudades del país, los cuales se encargan de la organización 
local de la olimpiada. Además, hay un comité central 
conformado por el Prof. José H. Nieto Said, coordinador 
académico, la Ing. Carlota Tirado Yepes, coordinadora 

http://www.espaciomatematico.com
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por Rumania en el año 1959 y, 
desde entonces, se ha realizado año 
tras año, con excepción de 1980. 
Actualmente, convoca a más de 
100 países de los cinco continentes 
y más de 600 estudiantes. En los 
dos últimos años, debido a la 
pandemia, se realizó de manera 
virtual y la organizó Rusia. La 
participación en este año fue de 
609 estudiantes provenientes de 
107 países. La competencia consta 
de seis problemas divididos en dos 
pruebas con tres problemas cada 
una. Se presentan durante cuatro 

horas y media en dos días consecutivos. La premiación en la 
IMO es de carácter individual, es decir, solo se premian a los 
estudiantes y no a los países. Los premios consisten en medallas 
de oro, plata y bronce, repartidas en la proporción 1:2:3. Por 
cada medalla de oro se dan dos de plata y tres de bronce hasta 
premiar a no más del 50 % de los participantes y la distribución 
depende de los resultados de cada año. 

Además de las medallas, se otorgan menciones honoríficas 
a aquellos estudiantes que lograron resolver de forma correcta 
un problema de los seis de la competencia, pero que no 
tuvieron la puntuación mínima para ganar una medalla de 
bronce. Hay también dos premios especiales, uno desde los 
años iniciales de la olimpiada, que consiste en un premio por 
elegancia y belleza matemática en la solución de alguno de 
los problemas. Este premio se ha otorgado muy pocas veces 
y el candidato a obtenerlo es propuesto por los tribunales 
que corrigen y califican todas las pruebas de la competencia 
y decidido por la aprobación del jurado internacional por 
votación. El otro premio es en honor a una joven matemática 
iraní ganadora de la Medalla Fields, Maryam Mirzakhani, y 
también ganadora de medalla de oro en la IMO. El premio fue 
establecido en 2016 y se otorgan cinco en cada olimpiada, uno 
por continente. Las ganadoras son las estudiantes que dieron 
una mayor contribución a su equipo. En el 2021, nuestra 
alumna Mariángeles Mavárez fue la ganadora de este premio 
por el continente americano. (Figura 2).

Motivadas por la IMO, han aparecido muchas otras 
competiciones internacionales en las diversas disciplinas y en 
matemáticas contamos con la Olimpiada Iberoamericana de 
Matemáticas (OIM), organizada por primera vez en 1985 en 
Colombia, la Olimpiada Matemática de Centroamérica y El 
Caribe (OMCC), llevada a cabo desde 1999, y en este año se 
acaba de crear la Panamerican Girls Mathematical Olympiads, 
inspirada por la European Girls Mathematical Olympiads, 

Figura 1. Participación estudiantil en las Olimpiadas Juveniles de Matemáticas

administrativa, y Rafael Sánchez Lamoneda, coordinador 
nacional. El aporte de este grupo es fundamental para la buena 
organización de la OJM. La OJM consta de tres pruebas, el 
Canguro Matemático es la primera. Luego, alrededor del 10 % 
superior pasa a la segunda fase, conocida como la Regional y 
allí se otorgan medallas de oro, plata y bronce por regiones. La 
tercera y última fase es la Final Nacional y solamente participan 
los ganadores de medalla de oro en la Regional. De este grupo 
de estudiantes, y con preferencia los ganadores de medallas de 
oro o plata, se eligen los que son invitados a sesiones especiales 
de entrenamiento para luego conformar las delegaciones 
internacionales.

La ACM desde su fundación ha publicado una serie de libros, 
algunos de ellos editados por la Academia de Ciencias Físicas, 
Matemáticas y Naturales, así como notas para entrenamientos 
y un calendario matemático. Todo este material se encuentra 
online en nuestro sitio de internet, www.acmven.org.

3.	 Competiciones Internacionales
Organizar olimpiadas nacionales sin tener como un objetivo 

las competiciones internacionales no es una buena idea. 
La OMV se desligó, por distintas razones, de las olimpiadas 
internacionales a las cuales nos invitaban y eso produjo 
un rezago en comparación con países de la región, como, 
por ejemplo, Colombia o Perú, aunque en Venezuela se 
organizaran olimpiadas desde varios años antes que en estos 
países. Esta separación se mantuvo hasta el año 1988 cuando 
se logró el apoyo del CONICIT para llevar una delegación a 
la Olimpiada Iberoamericana de Matemáticas en Lima, Perú. 
Esta competición ya se había hecho dos veces, 1985 y 1987, y 
Venezuela no había participado en ellas.

La Olimpiada Internacional de Matemáticas (IMO, por sus 
siglas en inglés) es la competición científica preuniversitaria 
más antigua e importante del mundo. La primera fue organizada 
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de gran aceptación, cuya finalidad es la de promocionar 
la participación de las jóvenes en estas competiciones. 
Cabe señalar que el porcentaje general de participación de 
estudiantes del sexo femenino en la IMO siempre ronda el 
10 %, aunque este no es el caso de nuestro país, ya que las 
delegaciones que nos representan con gran frecuencia tienen 
un 50 % de estudiantes y profesores del sexo femenino. 

En todas estas competiciones la organización es 
exactamente igual a la de la IMO, 
en todos los aspectos. Además 
de estas olimpiadas, hay muchas 
otras que se organizan online. 
Venezuela participa en varias de 
ellas: la Olimpiada Matemática de 
Mayo, organizada por la Fundación 
Olimpiada Matemática Argentina, 
la Olimpiada Iraní de Geometría 
y la Competencia Matemática 
por Equipos (COMATEQ) que 
organiza la Universidad de Puerto 
Rico en Mayagüez. En todas estas 
competiciones nuestros estudiantes 
han ganado premios. En las 
Figuras 2, 3 y 4 se muestra en las 
tablas, los premios obtenidos por 
nuestros estudiantes, en las tres 
competiciones presenciales a las 
cuales asistimos anualmente: IMO, 
OIM y OMCC.

Venezuela también fue pionera 
en  los encuentros internacionales 
en todo el continente americano en 
los cuales asistimos por primera vez 
a la IMO en 1981 y 1982. Para ese 
momento, los países americanos que 
participaban eran Brasil, Canadá, 
Colombia, Cuba, los Estados Unidos 
y México. Siendo Cuba la pionera 
en 1971 y, en 1974, Estados Unidos. 
Brasil, Canadá, Colombia, México 
y Venezuela debutaron en 1981, 
pero, lamentablemente, dejamos de 
concurrir en 1983, para volver en 
1989, y ya definitivamente en 1997, 
hasta el presente. Como mencioné 
anteriormente, esta decisión de no 
asistir a la IMO fue negativa para el 
desarrollo de la olimpiada matemática 
en el país y produjo un rezago que aún 
hoy en día se siente. Al estar fuera de la 

comunidad internacional, sobre todo en aquellos años, no se 
tenía información sobre el nivel de dificultad de las olimpiadas 
en los distintos países y el tipo de problemas que sus estudiante 
podían resolver y, así, nuestra olimpiada solo proponía 
problemas interesantes, pero muy ligados a los programas 
oficiales locales sin tener el nivel de reto que alcanzaban en 
otros países de la región. Sin embargo, durante todos estos años, 
se ha realizado un gran esfuerzo y se ha logrado la inserción 

Figura 3. Desempeño de las delegaciones venezolanas en las Olimpiadas Iberoamericanas de Matemáticas 
(OIM)
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Figura 2. Desempeño de las delegaciones venezolanas en las Olimpiadas Internacionales de 
Matemáticas (IMO)
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exitosa en la comunidad internacional. De esta manera, se ha 
colaborado con el desarrollo de las olimpiadas matemáticas 
en varios países de América Latina, como asesores de la 
Organización de Estados Iberoamericanos (OEI), institución 
muy importante en la creación de la OIM y la OMCC. Hemos 
logrado la elección, por el jurado internacional de la IMO, 
de pertenecer a su Consejo Asesor (IMOB) y a su Comité de 
Ética, el cual presido desde el año 2016. Toda esta labor, y como 
respaldo al trabajo realizado por la ACM, se vio reconocida 
cuando, en el año 2010, tuve el honor de recibir el Premio 
Paul Erdös, otorgado por la World Federation of National 
Mathematical Competitions, por el aporte al enriquecimiento 
de la enseñanza de las matemáticas en Venezuela, premio 
que considero fue un reconocimiento al trabajo de todos los 
miembros de la ACM.

La participación en competiciones internacionales da 
grandes aportes al desarrollo de las olimpiadas nacionales, 
pues nos compara con los otros competidores y nos permite 
avanzar y mejorar en aquellas cosas donde somos débiles. 
Los programas de entrenamiento para estudiantes que hemos 
organizado en universidades y el IVIC, así como seminarios 
y talleres de resolución de problemas matemáticos dirigidos a 
profesores, además del material de estudio que se ha escrito 
para apoyar estas actividades ofrecen a estudiantes y profesores 
oportunidades para avanzar en su formación y descubrir sus 
habilidades y talentos. De esta manera la olimpiada no es 
solamente una competencia que año tras año convoca una cierta 
cantidad de estudiantes para presentar unas pruebas, sino que, 
además, ayudan a enriquecer la formación de estudiantes y de 
sus profesores. Así, la organización de olimpiadas matemáticas 

se convierte en una actividad de gran 
provecho para el sistema educativo del 
país. Cabe destacar que los colegios que 
participan en la OJM reciben al final 
un informe sobre su participación, lo 
cual los ayuda a mejorar en aquellas 
áreas donde sus estudiantes mostraron 
deficiencias y a afianzar aquellas donde 
salieron bien.

En las competiciones 
internacionales, incluyendo la 
Olimpiada Matemática de Mayo, la 
Olimpiada Iraní de Geometría y la 
Competancia Matemática por Equipos 
-tres competiones internacionales  en 
línea-, además de las tres presenciales 
(IMO, OIM y OMCC),  nuestros 
estudiantes han ganado un total de 
360 premios, consistentes en medallas 
de oro (12), plata (51), bronce (154) 
y menciones honoríficas (153). En 

las tablas anteriores solo se muestran los premios obtenidos 
en la IMO, la OIM y la OMCC. Además, como equipo, han 
ganado tres veces la Copa El Salvador y una vez la copa Puerto 
Rico. Ambas copas premian al equipo que muestra mayor 
progreso por dos años consecutivos. La primera corresponde 
a la Olimpiada Matemática de Centroamérica y El Caribe y la 
segunda a la Olimpiada Iberoamericana de Matemáticas.  

4.	 Conclusiones
Las olimpiadas matemáticas han demostrado ser una 

actividad muy importante para motivar el estudio de las 
matemáticas y descubrir talento matemático desde muy 
temprana edad. Basta ver la lista de ganadores de la medalla 
Field en la página oficial de la International Mathematical 
Union (www.mathunion.org) y buscarlos entre los ganadores 
de medallas en la IMO (www.imo-official.org). Pero no solo 
eso es un indicador. El impacto que produce en los estudiantes 
la participación en estas competiciones, tanto a nivel nacional 
como internacional, es muy significativo. Muchos estudiantes 
se motivan a estudiar matemáticas o una carrera universitaria 
con fuerte contenido matemático luego de participar en una 
olimpiada matemática. Tenemos muchos ejemplos de esto, por 
señalar algunos muy relevantes menciono a María Cristina 
Pereyra, actual jefe del Departamento de Matemáticas de la 
Universidad de Albuquerque en Nuevo México, Héctor Chang, 
trabajando en el Centro de Investigación en Matemáticas, en 
Guanajuato, David Seguí, Tomás Kabbabe, Adolfo Rodríguez 
y Gustavo Lau, quienes, luego de graduarse de matemáticos 
y terminar estudios de posgrado, pasaron a la industria de 
tecnología o al mundo de las finanzas con carreras muy 

Figura 4. Desempeño de las delegaciones venezolanas en las Olimpiadas Matemáticas Centroamericanas y 
del Caribe (OMCC)
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notorias. 

Una información más detallada de las consecuencias 
exitosas de las Olimpiadas puede verse en Sánchez Lamoneda 
R., The Impact of Mathematical Olympiads on the Mathematics 
Communities of Venezuela: Engaging Young Students in 
Mathematics through Competitions – World Perspectives and 
Practices, Volume II - Mathematics Competitions and How 
They Relate to Research, Teaching and Motivation,  Robert 
Geretschläger (editor), World Scientific Publishing Co. Pte. 
Ltd., Singapore, 2020.

Las olimpiadas crean gran entusiasmo alrededor de las 
matemáticas en los estudiantes que participan en ellas, 
sus profesores y familiares. De esta manera sirven para 
promocionar las matemáticas y mostrar que ellas son algo muy 
distinto a las clases tradicionales que reciben los estudiantes 
en la escuela, donde la dificultad de los problemas consiste 
en ejercicios de cálculo laboriosos y aburridos y no retos al 
intelecto de los estudiantes. Estos retos son una característica 
muy importante de las olimpiadas, pues les permiten a los 
participantes descubrir y desarrollar su talento matemático.

Queda mucho por hacer, entre lo más importante, es poder 

sistematizar una olimpiada matemática nacional con una 
participación de más de 100 mil estudiantes y la organización 
de talleres de entrenamiento y de resolución de problemas 
matemáticos, dirigidos a estudiantes, profesores y maestros, 
para así lograr una gran influencia en la mejora de la enseñanza 
de las matemáticas en el país y una participación de mayor 
nivel en las distintas competiciones matemáticas en las que 
se participa anualmente. Esto sería un buen programa para 
desarrollar entre la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas 
y Naturales, la ACM y la Asociación Matemática Venezolana.

Para terminar, invitamos a los lectores de esta nota a visitar 
el sitio de internet de la ACM (www.acmven.org) y la revista 
digital Espacio Matemático (www.espaciomatematico.com), 
donde encontrarán información interesante sobre olimpiadas 
matemáticas.
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